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INTRODUCCIÓN. 



PROBABILIDADES A PAVOR DE LA INDEPENDENCIA 
DE LA , ISLA DE CUBA. MOTIVO Y PLAN DE ESTA 
OBRA. 

La Isla de Cuba, conocida hasta ahora mas 
particularmente en el mundo comercial por la 
escelencia de sus frutos que en el mundo político 
por sus progresos en la civilización, principia ya 
á despertar el interés de los hombres de Estado en 
Europa y América, después de las últimas tenta- 
tivas de sus naturales por emanciparse de la corona 
de España. El éxito funesto de estas tentativas 
lejos de amortiguar en aquellos naturales el espíritu 
de independencia, ha servido por el contrario para 
encarnarlo mas en el pais; parte por estar ya 
empeñados en la cuestión gran número de patriotas 
proscritos, algunos de ellos de estensas conexiones 
y poderoso influjo ; parte por abusos de autoridad 
en el Gobierno local en las criticas circunstancias 
en que hace algún tiempo se encuentra la Isla, y 
parte por la tenacidad del mismo Supremo Go- 
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biemo en dejar subsistentes los justos motivos de 
descontento que mantienen en perpetua alarma á 
todos los habitantes de aquella rica Antilla. Y si 
á todos estos elementos de discordia que jerminan 
en ella se agregan los estímulos con que el actual 
Gobierno de los Estados Unidos alimenta las 
pasiones políticas, y la desesperación de los cubanos 
por separarse de su Metrópoli, no creemos aven- 
turar mucho en pronosticar que de todas las' socie- 
dades civilizadas que hoy luchan por sacudir el 
yugo de la opresión, la Isla de Cuba está llamada 
á ser tal vez la primera en aumentar la escasa lista 
de los pueblos libres de la tierra. 

Cuando nosotros nos paramos & considerar las 
luchas pasadas y el estado presente de las naciones 
del continente europeo mas empeñadas en consti- 
tuirse bajo una forma de gobierno liberal, no 
podemos menos de afirmamos en nuestra opinión 
sobre esta preciosa Isla, y augurar á sus naturales 
una pronta y estable reforma radical en su organi- 
zación política y civil. Aquellas naciones han 
tenido siempre la desgracia de luchar separadas 
contra la opresión compacta de los gobiernos 
absolutos : los ejércitos austríacos pesan sobre la 
noble Italia ; el coloso del norte sujeta y estermina 
los esfuerzos de la Hungría y la Polonia ; España 
guarda en su seno españoles que la opriman hasta 
hacer casi imposible aclimatar allí la libertad; y 



cuando la Francia amenaza con sus gloriosas revo- 
luciones trastornar la faz de la Europa, la coalición 
se presenta unida para aniquilarla, ora con las armas 
de la guerra, ora con las artes de la intriga. 

Felizmente para la Isla de Cuba, la revolución 
que intentan hacer los naturales de aquel pais para 
sacudir la dominación española y establecer en él 
una forma de gobierno puramente democrática, no 
será asunto de coalición ni de los déspotas europeos, 
ni de ninguna de las monarquías identificadas con 
la actual reacción liberal de España. La posición 
geográfica de aquella Isla, su escasa importancia 
política en el dia, la distancia á que está del teatro 
en donde hoy luchan la civilización y el oscu- 
rantismo ; hacen imposible una intervención armada 
estranjera. Las dos naciones marítimas mas 
interesadas en la cuestión, y que pudieran mas 
eficazmente influir en mantener á Cuba esclava y 
oprimida por los españoles, estamos seguros de que 
no se harán responsables solidariamente con España 
del bárbaro sistema político que hoy rige en aquella 
importante colonia. El Gobierno americano cier- 
tamente que no armará ni aun á uno de sus con- 
ciudadanos, de cualquier partido que sea, contra los 
demócratas de Cuba; y respecto de Inglaterra 
estamos persuadidos de que la marcha política de 
sus hombres de Estado se halla sabiamente identi- 
ficada con los intereses de la nación y en armonía 



con las simpatías que en toda ella se desarrollan á 
favor de la libertad, para creer que enviará sus 
escuadras á las costas de Cuba con el objeto de 
resistir, unida á España, los esfuerzos de los 
Cubanos. 

Nosotros hemos tenido ocasión de penetrarnos 
de que ambos pueblos simpatizan con la revolución 
de Cuba. En las tres últimas tentativas del par- 
tido cubano por sacudir el yugo español, la prensa 
norte-americana y la prensa inglesa se han espresado 
siempre en un sentido favorable al principio de 
libertad que anima al partido revolucionario de 
Cuba, y muchas personas influyentes en el Gobierno 
de ambos paises, bien instruidas de la tirania que 
hoy sufre aquella Isla, han reconocido que tiene 
harta razón en armarse y luchar por su indepen- 
dencia. 

Esta disposición favorable de las dos naciones 
mas poderosas de la tierra es lo que nos mueve á 
ocupar la atención de nuestros lectores, presentán- 
doles un cuadro de la verdadera situación social y 
política de la Isla de Cuba ; para que por él se 
llegue al conocimiento de que es imposible que 
aquel hermoso pais continué por mas tiempo regido 
por el sistema bárbaro y tiránico que en él quieren 
sostener de todos modos y á toda costa los hombres 
de todos los partidos que hoy rigen los destinos de 
la infortunada España. 



Para estx) nos proponemos bajo el título de 
"Cuba y su Gobierno" describir en una corta 
reseña de la historia de la civilización de aquel pais 
desde mediados del siglo pasado, los tres aconteci- 
mientos mas notables ocurridos en él en estos 
últimos tiempos ; á saber, la revolución en Santiago 
de Cuba en 1836, y sus consecuencias políticas; 
la causa seguida contra la clase de color en el 
departamento occidental con motivo de un levan- 
tamieüto de esclavos ocurrido en 1 848, en la jikris- 
diceion de Matanzas ; y las tentativas dd partido de 
la anexión desde 1849 basta 1851. 



CAPITULO I. 



OBIQSN T PBOGBESOS DE LA CIVILIZACIÓN CUBANA. 
DEBECHOS POLÍTICOS. TENTATIVAS DE LOS CU- 
BAÑOS POB EMANCIPABSE DE ESPAÑA. 

Hemos tomado como punto de partida para este 
breve compendio histórico la época de la invasión 
j toma de la Isla por las fuerzas británicas^ porque 
los acontecimientos anteriores á ésta sobre no tener 
una relación muy directa con el asunto de nuestro 
escritOy carecen de todo interés para nuestros 
lectores : tratar aquí del descubrimiento^ conquista, 
colonización j adelantos de Cuba hasta 1760, sería 
entretenemos en un trabajo de pura erudición y 
que la generaHdad calificaría con razón de cansado 
é inoportuno. Por una parte, España poseedora de 
inmensos paises en ambos continentes de América 
y empeñada en guerras continuas con las potencias 
europeas, atendía escasamente á la administración 
y gobierno de la Isla, y por otra la codicia, el 
fanatismo religioso y la ignorancia de sus primeros 
pobladores, esterminaba á fuerza de trabajo y 
persecuciones á los indígenas del pais, cuya reposi- 
ción hacian imposible la escasa población de 1^ 



Península para atender á la colonización de sus 
vastos dominios, y las preocupaciones y antipatías 
del Gobierno contra los estranjeros que pretendian 
establecerse en ellos. La Isla, pues, solo sirvió 
hasta aquella época como punto importante de 
escala para la navegación de Indias, su población 
se desarrolló mezquina é imperceptiblemente, y su 
comercio y prosperidad apenas si daban señales de 
vida. 

Los escritores de la Isla están todos de acuerdo 
en que la invasión y conquista de aquel hermoso pais 
por los ingleses es una de las épocas mas impor- 
tantes de la historia de Cuba. Este acontecimiento 
despertó vivos temores y llamó seriamente la aten- 
ción del Gobierno español sobre su importancia 
como punto político; y á su restauración por el 
tratado de paz celebrado entre ambas naciones en 
1761, se empeñó el Gobierno en la fortificación de 
la Habana y defensa y guarnición de la Isla contra 
nuevos ataques que pudieran tener lugar mas 
adelante, y principió á despertarse en él ardiente 
celo por su conservación. 

Los elementos de prosperidad que encerraba 
aquella fértil Antilla empezaron á desarrollarse 
lentamente con la acción benigna de sus gober- 
nantes ; y solo faltaba que un géfe superior ilustrado 
impulsase el estímulo de los naturales del pais 
hacia las mejoras intelectuales y morales que 
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jerminaban en él para que se YÍése palpaUemente 
el estado progresivo de su cíyilizacíon, cuando el 
Gobierno de la Metrópoli tuvo la feliz idea de enviar 
allí á fines del siglo pasado al General D. Luis de 
las Casas. 

Durante el mando de este célebre español, que 
aun se recuerda con veneración por los escritores 
cubanos, y se encomia frecuentemente, quizá con 
la plausible intención de presentarlo como modelo 
á los nuevos gobernantes de la Isla, se dio vida á 
la Sociedad Patriótica de la Habana, fundada con 
la noble idea de generalizar en el pais la instrucción 
pública y aclimatar en él el gusto por los estudios 
clásicos ; y el Dr. D. Tomas Romay inauguró en 
la capital la prensa periódica, encargándose de la 
redacción de el " Papel Periódico," el primero que 
apareció en ella. 

En el primer tercio del presente siglo el inten- 
dente D. Alejandro Ramirez empezó á regularizar 
las rentas y el estado económico del pais, y llamó 
la atención del Gobierno sobre el fomento de la 
población blanca ; el ilustre D. Francisco de Arrango 
alcanzó la concesión mas importante que hasta 
entonces habia merecido la Isla á su Metrópoli, la 
libertad del comercio; el Obispo D. Juan Diaz 
de Espada y Landa patrocinó los talentos de la 
juventud, mejoró y organizó las costumbres y el 
clero, y la salud pública esperimentó notables 
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beneficios con la traslación de los cementerios á 
los suburbios de las poblaciones ; el sabio y virtuoso 
D. Feliz Várela, y los buenos patricios D. Justo 
Velez y D. José Antonio Saco vieron llenas de una 
juventud ansiosa de instrucción sus renombradas 
cátedras de Filosofía, Economía política y Ciencias 
naturales; y al rededor de estos proceres de la 
civilización y prosperidad de la Isla se agrupaban 
todas las inteligencias y el patriotismo para secundar 
sus nobles esfuerzos. A ellos se deben indudable- 
mente los frutos copiosos que algimos ilustres 
cubanos como D. José Agustín Govantes, sabio 
jurisconsulto, D. José de la Luz Caballero, la mas 
brillante lumbrera de la Filosofía en el pais, D. 
Nicolás Gutiérrez, distinguido Profesor en la 
ciencia médica, D. Domingo Del Monte, querido 
de toda la juventud amante de las letras por su 
gusto é instrucción en la amena literatura, y otras 
celebridades de aquella tierra preciosa derramaron 
poco después en el seno de sus hijos y que hoy 
hacen que la Isla de Cuba sea un pais ilustrado y 
rico, y digno de la libertad política á que aspira. 

Al mismo tiempo que estas mejoras en el drden 
interior adelantaban el saber y su bienestar mate- 
rial, la Isla, considerada por las instituciones del 
reino parte integrante de la Monarquía, disfrutaba 
de los benefícios políticos que la Metrópoli empezó 
á conquistar á principios del presente siglo. Cuando 
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la invasión francesa en 1808, produjo la Constitu- 
ción de 1812, Cuba filé considerada con derecho á 
disfrutar de sus beneficios, y en 1 820, la libertad 
restaurada en España volvió á enseñar á los cubanos 
las ventajas que reportan los pueblos de las insti- 
tuciones basadas en los principios de la intervención 
popular en la administración de los negocios 
públicos. Las circunstancias en que se hallaba la 
nación á la muerte de Femando VII, obligaron á 
la Reina Cristina á apoyarse en el partido liberal 
para triunfar de las pretensiones del infante 
D. Carlos á la corona y asegurar el trono en D*. Isa- 
bel II, y el Estatuto Real se proclamó en España y 
en Cuba ; y los cubanos vieron entonces como en 
1812, y en 1820, representado su pais en el Con- 
greso de la nación y disfrutaron de la misma libertad 
que aquel código concedia á la Península. En- 
tonces se creó en la Habana, con subdelegaciones 
en las principales ciudades de la Isla, una institución 
que produjo grandes bienes al pais, la Real Junta 
de Fomento, encargada de alentar y protejer los 
progresos de la agricultura y comercio ; y la prensa 
periódica á la sombra de la limitada libertad que 
se le concedió, discutía sabiamente los intereses del 
pais y derramaba la ilustración por todas partes. 
En 1836 la revolución conocida con el nombre de 
la Granja, provocada y sostenida por el partido 
Progresista contra el partido Moderado, destruyó 
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el Estatuto Real y proclamo la antigua Constitución 
de 1812, y la Reina Madre, Regenta entonces de 
España, al convocar las Cortes constituyentes, 
llamó también á ellas Diputados de Cuba. 

Hasta aquí varios acontecimientos políticos ocur- 
ridos en un corto espacio de tiempo hablan turbado 
lijera y accidentalmente la paz de aquella rica pro- 
vincia de la Monarquía española. Los cubanos, 
si bien veian que el saber y la riqueza pública pro- 
gresaban á la sombra de algunos buenos gober- 
nantes, y con el influjo de varios patricios distin- 
guidos, conocían que estos adelantos eran lentos, 
parciales y limitados; que no existia en el país un 
sistema regular, ni en el orden político, ni en el 
civil, ni en el económico ; que, dejando el Gobierno 
Supremo la marcha de los negocios públicos á las 
autoridades superiores sin ningunarestriccion, éstas y 
los empleados subalternos abusaban frecuentemente 
del poder que se les confiaba, ya por ignorancia en 
los principios de Gobierno, ya por el vicio muy 
común en las autoridades españolas de querer 
mandar arbitraria y despóticamente á sus gober- 
nados, y ya por la codicia muy general en ellas de 
enriquecerse de cualquier modo á costa del mísero 
pueblo. A estos motivos de descontento se agrega- 
ban el influjo que tenia sobre la parte ilustrada del 
pais el portentoso espectáculo de la grandeza de los 
vecinos Estados norte-americanos, adonde una parte 
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de la juventud cubana iba á recibir su educación y 
aprendía á apreciar el valor de la independencia 
nacional basada en instituciones democráticas, y 
volvia á la isla llena de ideas contrarias á los prin- 
cipios morales y políticos que rigen en ella; el 
ejemplo de Méjico y de la América española del 
Sur, que habian conquistado recientemente con su 
propia sangre su gloriosa emancipación de la 
Monarquía; y el caudal de ideas liberales que 
esparcían por todo el país los cubanos que viajaban 
por Europa y se empapaban en el espíritu de la 
civilización moderna* 

Si el Gobierno español en lugar de emprender 
ima lucha impolítica contra el torrente de las ideas 
que ya cundían por el país, hubiera reconocido que 
aquellas causas poderosas de inquietud y descontento 
exigían una reforma racional en el sistema que 
regía en la Isla, y que esta reforma debía ser 
franca y liberal, y en armonía con el carácter de 
su civilización, Cuba hubiera conservado sus sim- 
patías por la dominación española y desarrollado 
todos sus elementos naturales de riqueza á la som- 
bra de un gobierno protector : pero España, y la 
mayor parte de las autoridades que han regido la 
Isla, han creído por desgracia que las instituciones 
liberales son opuestas á los principios de domina- 
ción ; y los esfuerzos de algunos cubanos, amantes 
de su patria y adictos al gobierno, hechos en di- 
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versas époeas. para ilustrar á los hombres de estado 
de la Feoinsula sobre la necesidad de establecer 
r^ormas en Cuba, sé han estrellado siempre contra 
este error funesto. 

La tortuosa marcha seguida por los gobernantes 
españcdes' pn armonía con este fatal principio ha 
ido- relajando ' los vínculos morales y políticos que 
unian á ambjis países, y, como hemos dicho ante-^ 
rior^leDte^ producido, algunas tentativas en la Isla 
á fav<Hr de-zla. independencia. Ooorrió- la primera 
en 1823, cuando el liberlidor Simón Bolívar ofre- 
ció al partido desafecto auxiliar á los 'Cubanos con 
una invasión sobie lalsla^ La conspiración que 
se formó entonces, y que en honor de aquel célebre 
patriota tomó el nombre de " Los Soles de Bolívar," 
ae^indada por I^l espedición ofredida, y que estaba 
y«L lista para venir contra £!uba^ hubiera tenido 
indudablemente un éxito favorable á los deseos 
de los;.conspi]3ftdok*es, á no haberse descubierto y 
sofocado antes de estallar, y • á no? : haber inter- 
venido los gobiernos de Inglaterra, Francia y los 
Estados Unidos en favor de España. En 1826 
varios cubanos emigrados, residentes en Caracas, 
intentaron efectuar una nueva espedicion, que 
fracasó y causó la prisión y ejecución en Puerto 
Príncipe de los dos jóvenes D. Francisco de Agüero 
y Velazco y D. Bernabé Sánchez, enviados para 
levantar el departamento del Centro; y en 1828 
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se descubrió una conspiración tan vasta como la 
de los Soles, conocida. allí con el nombre de ^^El 
Águila negra/* Los esfuerzos de los patriotas cu- 
banos tuvieron siempre la desgracia de ser compri-- 
midos por el gobierno : sin que después de este 
último intentado con el apoyo de la república de 
Méjico, y destruido por el astuto general D. Fran- 
cisco Dionisio Vivez, que entonces gobernaba la 
Isla, quedara por mucho tiempo en el pais ninguna 
organización secreta, y si solamente vivas y activas 
en el espíritu de los hombres ilustrados sus simpa- 
tías por la libertad de la Isla. 

Al continuar esta breve reseña nos permitirán 
nuestros lectores detenemos á referir minuciosa- 
mente los sucesos que ocurrieron en Cuba con 
motivo de la revolución de la Granja, y la conducta 
irregular é impolítica del Grobiemo de España 
relativamente á ellos; pues en nuestro humilde 
entender de aquí trae su origen la actual situación 
política de aquella Isla. 



CAPITULO IL 



GOBIEENO DEL GENEEAL B. MIGUEL TACÓN. SUCE- 
SOS DE SANTIAGO DE CUBA. CONDUCTA DEL 
GOBIEBNO SUPBEMO T DE LAS CÓETES. LA ISLA 
BEDUCIDA A LA CONDICIÓN DE COLONIA. 

Gobernaba la Isla de Cuba en 1886 el General 
D. Miguel Tacón. El primer lugar adonde Uegd 
la noticia de la revolución de la Granja, j de la 
jura de la Constitución de 1812 por la Reina 
Rejenta del reino, fué Santiago de Cuba, capital 
del departamento oriental. Mandaba á la sazón 
allí el General Lorenzo, quien inmediatamente 
reunió á las autoridades, corpontéioñes j empleados 
y siguiendo el ejemplo de sus antecesores, que sin 
esperar las órdenes de la primera Autoridad de la 
Isla se hablan apresurado en otras ocasiones á 
obedecer al Supremo Gobierno de la Nación, pro- 
clamó en todo el departamento el Código de Cadiz^ 
sin oposición alguna, j con general alegría de 
españoles y cubanos. Sus primeros actos fueron 
restablecer el ayuntamiento constitucional, la mi-^ 
licia nacional, la libertad de la prensa, y todas las 
demás instituciones bajo el mismo pié que lo 

B 
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estaban en 1823, cuando el rey Fernando recobró 
su autoridad absoluta, j dispuso también que se 
procediese á la elección de diputados para las 
nuevas Cortes, conforme á la última real convoca- 
toria. 

El Greneral Tacón, luego que tuvo conocimiento 
de estos sucesos, mal avenido con las instituciones 
liberales y preocupado de la idea de que la Consti- 
tución produciría trastornos en el pais, sin embargo 
de ser esta opinión contraria á lo ocurrido en la 
época en que esa ley rigió en Cuba, conociendo 
ademas que no podia obligar al General Lorenzo 
á abolii* la Constitución proclamada, hizo suspen- 
der toda comunicación con el departamento oriental 
y dispuso que se formase una columna para in- 
vadir aquel distrito y restablecer las cosas por 
medio dé la fueraa al mismo estado en ^ue 
antes estaban. Remedio impolítico y peUgroso, 
porque esta determinación era contraria á los 
deseos del Gobierno Supremo y de la opinión 
general que veía en. la conducta del Sr. Tacón un 
acto de traición contra la-madre patria. Pues tan 
no era la mentes del gobierno, de la Metrópoli que 
Cuba fuese escluida de los beneficios de la nueva 
libertad que habia adquirido la Península, que al 
comunicar de Real orden al mismo General Tacón 
el restablecimiento de la Constitución le decia: 
" Tan luego como S. M. se digne aprobar la con- 
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vocatoria á Cdrtes que se está formando, se comu- 
nicará á V. E. á fin de que sin la menor dilación 
se ejecuten en esa Isla las elecciones de diputados 5 
porque los deseos de S. M. son que el cuerpo re-* 
presentativo de todas las partes integrantes de esta 
vasta monarquía fije la Constitución que ha de 
regirla.'* 

Creíase autorizado el General Tacón para obrar 
así en virtud de una Real drden por la cual el 
Gobierno Supremo lo habia revestido de facultades 
estraordinarias al nombrarlo para la capitanía ge- 
neral de la Isla. Esa Real orden que le abría el 
camino en su concepto para proceder tan arbitra- 
riamente en oposición contra los derechos políticos 
de Cuba, después de un preámbulo indigesto, le 
confiere toda la autoridad que tiene en tiempos de 
guerra un gobernador español de una plaza sitiada, 
pudiendo en cualesquiera circunstancias suspender 
por su propia voluntad á cualquier funcionario 
público, cualquiera que sea su jerarquía en el drden 
civilj militar ó edesiástíco; desterrar sin formacioü 
de causa á cualquier vedno de la Isla, cualquiera 
que sea su posición social; modificar cualquiera 
ley, 6 suspender sus efectos ; desobedecer impune- 
mente toda disposición emanada del Gobierno de 
España ; disponer de las rentas publicas á su ar- 
bitrio ; y en fin hacer todo lo que sea su voluntad : 
y concluye recomendándole un uso moderado de la 

B 2 
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confianza con que le honraba S. M. al dispensarle 
tan amplias facultades. El primero de los Capi- 
tanes Grenerales que merecieron esta autorización 
del Gobierno, fué D. Francisco Dionicio Vives, por 
Real orden del 28 de Mayo, de 1825, cuando la 
Isla estuvo amenazada de una invasión por las 
fuerzas unidas de Méjico y Colombia.* En estas 
críticas circunstancias, y emanada de una autori- 
dad absoluta, como lo era la de Femando Vil, 
pudo parecer necesaria y consecuente una autori- 
zación que ponia los destinos de la Isla á la 
merced de la primera autoridad. Pero que des- 
pués de haber cesado el peligro que la motivó, 
enando la Isla ha permanecido en completa paz, 
cuando las mismas facultades del trono se han 
restringido por las nuevas instituciones que rigeh 
en la Península desde 1833, el Gobierno haya 
revestido y revista aun de esas facultades á todos 
los Capitanes Generales que han gobernado en 
Cuba, á pesar de las serias reclamaciones que ha 
hecho el pais, es una política injustificable á los 
ojos de toda sociedad civilizada. 

Mientras las fuerzas espedicionarias, compuestas 
de las compañías de preferencia de los batallones 
de línea, de las milicias provinciales, y de los nu'ales 
de caballeria, se reunian bajo las órdenes del 

* Véase el Apéndice, no. 1. 
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General Gascue en el pueblo de Güines, inmediato 
á la capital, con grande aparato para imponer al 
General Lorenzo j amedrentar á los habitantes de 
toda la Isla, el Sr. Tacón, de acuerdo con el Padre 
Cirilo, Arzobispo de Cuba, y con un estranjero de 
influencia en aquel departamento, se atraia á los 
Coroneles Fortum y Balbuena, y á casi todos los 
oficiales del regimiento de León que se hallaba en 
Santiago de Cuba, y minaba la lealtad vacilante 
de algunas de, las autoridades y empleados con el 
objeto de formar una reacción y evitar los conflictos 
de una guerra civil en toda la Isla. 

Si en estas circunstancias el General Lorenzo, 
dueño del departamento oriental, con dos regi- 
mientos y toda la milicia nacional adictos al nuevo 
orden de cosas y prontos á obedecer su voluntad, 
hubiera marchado sobre Puerto Príncipe, capital 
del centro, que no tenia guarnición capaz de 
oponérsele, y hubiera hecho proclamar aUi el código 
constitucional por las autoridades y la Real 
Audiencia, el General Tacón hubiera desistido in- 
dudablemente de su propósito, pues aunque obcecado 
contra el nuevo sistema, conocia el estado de la 
opinión púbUca y cuan espuesto era marchar contra 
una situación que todos reconocian como legal y 
conforme á los precedentes históricos del pais, y 
desconfiaba y temia al ejército y al pueblo que 
amaban y deseaban la Constitución proclamada; 
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j resignando el mando de la Isla en la i 



autoridad, Cuba disfrutaría hoy de los mismos 
derechos políticos que el resto de la monarquía, y 
no hubiera sufrido los horrores de la tiranía que 
desde entonces la oprime sin esperanza de consuelo. 
Pero los que influían en el consejo del General 
Lorenzo, y podián tener por su amor al pais y á 
las instituciones liberales un gran interés en que 
triunfase el partido constitucional, aunque dotados 
de talentos, animados de los mas puros deseos, 
dispuestos á hacer toda daserde sacrificios y dueños 
de recursos suficientes para afianzar el código legal«» 
mente proclamado, eran sujetos que no estaban 
habituados á estas situaciones políticas ; y vienda 
los aprestos de espedicion que se hacian en la 
Habana, y que ningún pueblo de los dos departa*- 
mentes sujetos á la autoridad del Greneral Tacón 
se pronunciaba por la Constitución, y recelosos 
quizá de que el Sr. Lorenzo y los españoles de 
Santiago de Cuba perseverasen en el propósito de 
empeñar la guerra civil en el pais, perdían la ocasión 
de triunfar del General Tacón, con la vana espe- 
ranza de que el Gobierno Supremo desaprobaria 
la conducta de éste, y acudiria con su autoridad en 
ayuda de los pronunciados á favor de la Consti- 
tución. 

Entre tanto el Arzobispo Cirilo, hábil en intrigas 
políticas, práctico en el manejo de conspiraciones. 
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mcKnado al Absohitíimio j. con gran influjo en el 
departamento, liaoia. que jbI Pjidre. N;pé, Prior de 
los Agustinos, se ganase ito Baptuso al) gefe 
militar .Kizeaj, y auxiliado del administr^or de 
correos de aquel ipueblo efectuase dLpiimerciproDun- 
ciamiento que tuvo lugar en la parte oriental jcontra 
la Constitución. El Sr. Nizcay h&o .^prender por 
un golpe.de mano al Gobernador D« Jidíaaa Parteño, 
al Comandante Greneral D. Pedro Rojas y al 
Sr. Fjias, comandante. de caballería, los en^ó in- 
mediatamente al Manzanillo para ser conducidos 
á la Habana y restableció la autoridad del Capitán 
General. Tan luego .como esto, se supo en la capital 
del departamento,; el Coronel Fortum se presentó 
al General Lorenzo con un oficio, del Sr. IJacon en 
que s0 le : mandaba hlcáese entrega del gobierno 
en el mismo Fortum; El general se resistió á 
obedecer la orden por espado de.dosdias; pero 
viendo la reacción tríuüQiante, y dejándose persuadir 
por los adictos al Sr. Tacón del falaz argumento 
de que no haciéndolo se* empeñaría una guerra, 
cuyo último resultado ^ria la / independencia de la 
Isla, cedió al fin, y resignando la autorídád en el 
Coronel Fortum, se embarcó inmediatamente para 
España en la fragata inglesa la Vestal. 

Fortum dueño del mando prendió á varios indi- 
viduos comprometidos en estos sucesos, depuso á 
las autorídades constitucionales, restableció la auto*- 
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rídad ilnolata, y comunicó todo lo ocurrido á ki 
capitaL A pocos días llegaron nuevas órdenes dd 
General Tacón, aprobando todo lo hecho por el 
nuevo gobernador, y anunciándole la inmediata 
salida para Santiago de Cuba de la columna pacifi- 
cadora, con el objeto de robustecer su autoridad 
y escarmentar á los inocentemente comprometidos 
en el restablecimiento de la ya destruida consti- 
tución. Muy pronto llegó esa división militar, pm* 
desgracia de los infelices habitantes de aquel dis- 
trito : la primera medida que se tomó, luego que 
todo el departamento se vio oprimido por la mala-* 
mente llamada columna pacificadora, fué el estable- 
cimiento de una comisión militar, dirigida por el 
comandante Moya con instrucciones reservadas del 
Greneral Tacón, y por consultor al abogado Miret. 
Inmediatamente que este bárbaro tribunal empesd 
sus procedimientos, ningún criollo perteneciente á 
las familias de influjo se vio allí libre de persecu- 
ciones, pues casi todos se habian apresurado á 
obedecer las órdenes del General Lorenzo y jurado 
con él la Constitución. Víctimas del despotismo 
militar ftieron el Sr. D. Juan Kindelan, ex-diputado 
á Cortes, el célebre abogado D. Francisco Muñoz 
Del-Monte, D. Porfirio Valiente, que habia sido 
el delegado por el departamento para instruir al 
Supremo Grobierno de lo que ocurria en Cuba, 
el Padre Mascareño, el Sr. Cecilia, y muchos otros, 
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respetables sacerdotes j veciiios distinguidos de 
aquel lugar, encerrados unos en las prisiones de 
Santiago de Cuba, condenados otros á la depor- 
tación, muchos emigrados por evitar los horrores 
de las cárceles españolas, j los mas arrancados al 
seno de sus familias y trasladados como criminales 
á la capital á disposición del Capitán General. 
También fueron condenados á presidio en las calles 
de la Habana con grillete á los pies cerca de 
quinientos soldados del regimiento de León. Tal 
es el premio con que el despotismo escarmienta á 
los míseros pueblos que tienen la desgracia de vivir 
bajo su yugo de hierro. 

Así concluyó un acontecimiento dictado en el 
Greneral Lorenzo por un sentimiento puro de lealtad 
al gobierno de la metrópoli, secundado por todo el 
departamento, sin ninguna mira oculta de atentar 
contra los derechos de la dominación española en 
la Isla, y aceptado en sus principios sin reparo por 
el mismo Gobierno Supremo. Veamos lo que 
sucedía en España por este mismo tiempo, y el 
sesgo que tomaron las cosas cuando allí se vio 
seguro el triunfo del General Tacón contra el 
código proclamado en Santiago de Cuba. 

Mientras estos sucesos escandalosos ocurrían en 
la infortunada Isla, dejando á sus naturales sumidos 
en la mas espantosa confusión y sin otros consuelos 
que li^ racional esperanza de que el Gobierno 
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Supremo luego qué «tuviese: oonorániento de la 
iasigne trieticion (asi se califieaba la conducta del 
Greneral Tacón) de la primera autoridad de la Isla; 
dispondría su relevo y repcmdria las cosas en su 
estado legal, los diputados de Cuba, los Sres. D. Juan 
Montalvo y Castillo, D. José Antonio Saco y 
D. Francisco de Armas, nombrados para repr^ 
setitarla en las recien afaiertas Cortes constituyentes, 
se reunian en la Capital de la Monarquía -española 
y presentaban al Coñgr^^ sus credenciales. en toda 
forma, pidiendo se- les pennitiese ocupar sus puestos^ 
y concurrir y tomar parte en las deliberaciones del 
cuerpo legislativo. Dirigían entonces la opinión 
del gobierno en los asuntos relativos á América' los 
Sres. Gil de la Cuadra y D. Agustín de Arguelles, 
sujetos que conocían muy poco el estado económico 
de la Isla, sus verdaderas necesidades morales y el 
carácter de la civilización de aquel pais; y que 
imbuidos, como lo estaban otros muchos peninsu- 
lares, en errores chocantes sobre la disposición de 
los cubanos contra el sistema del gobierno de 
España, suponían á Cuba en el estado social que 
tenían en 1 808, las vastas provincias del continente 
híspano-americano ; y por desgracia de aquella 
Isla floreciente creían con el General Tacón, que 
las instítuGÍones liberales, lejos de afianzar en ella 
el orden y estrechar los vínculos de unión con la 
metrópoli, sembrarian allí la discordia, y prepa- 
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ramn - . los< » ánimos á Ja ¿bdepend^nciBl •. Jífitiiral 
deducdc^. eji sujetos oomo ;los.liberaie8¡Gil;deÜa 
Cuadra y Arguelles y dtms ilustres, nulidades de Ja 
España moderna, llamadas á decidirá ¡de ia suerte 
de un país que no conocian, y guiados: en las 
tinieblas de ;su ignorancia por las autoridades > y 
empleados de la Isla, llenos de rencor contra los 
cubanos, é interesados por conveniencia propoa en 
que subsistiese aljí un sistema de administración 
arbitrario é irresponsable. Sucedió lo que debia 
esperarse : los Sres. Gil de la Cuadra y Arguelles 
encontraron di modo de alejar de las Cortes á los 
diputados de Cuba, y de si\jetar aquel pais á la 
autoridad discrecional de los Capitanes GreniBralesJ 
Las Cortes á propuesta del Gobierno, nombraron 
una comisión de su seno para que le informase 
sobre lo que debiera hacerse en los asuntos relativos 
á las Provincias de Ultramar, y el 10 de Febrero 
de 1837, apareció un informe de ésta proponiendo 
que los diputados de aquellas provincias fuesen 
escluidos del Congreso, y que éstas se rigiesen y 
gobernasen en lo sucesivo por leyes especiales. 
En vano los diputados de Cuba, aunque no ad*^ 
mitidos á tomar parte en las deliberaciones de 
aquellas Cortes, representaron contra esta injusta 
opinión y probaron lo efímero de las razones en 
que estaba apoyada ; en vano demostraron lo im- 
político é ilegal de una resolución que comprometía 
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la <9^gliiáda4Md6 la Isla; en vano protestaron 
sol^BWeiin^nte^ el 31 de Febrero, contra un aeto de 
arbitrariedad de parte de las Cortes» para el cual 
de ningon modo estaban autorizadas;*^ en vano 
el diputado D. José Antonio Saco, uno de los 
cubanos mas ilustrados de aquella Isla, y sin Hacer 
agravio á muchos patricios distinguidos, en nuestra 
humilde opinión el mejor conocedor de aquel pais, 
inscribid Ires largos folletos sobre lo especioso de los 
wgum^ntos en que descansaba el dictamen de la 
^eomision» sobre el estado civil y político de la Isla, 
y la necesidad imperiosa de reformas para aqu^ 
paift, y sobre el sistema de administración colonial 
de Inglaterra y Francia, y desplegó todo el rico 
caudal de su instrucción en varios puntos de gran 
^raisoendencía para la Isla.f Las Cortes no oyeron 
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* Véase el Apéndice, no. 2. 
^ t|: ^^Jfi primera pregunta: ¿La abolición del comercio de 
é^ávos aMcanos arruinará ó atrasará la agricultura cubana ? 
Madrid; 1887." (El Sr. Saco ha reimpreso este folleto con 
^qcHTeoctones y ampliaciones^ bajo el nuevo titulo de — ^^^ La 
fi^pi^sion del ü*á£co de esclavos a&icanos en la Isla de Cuba. 
]Paris, 1945.") "Examen analítico del Infomjie de la comisión 
especial nombrada por las Cortes, sobre la esclusion de los 
actúales y futuros Diputados de Ultramar, y sobre la necesidad 
de regir aquellos países por leyes especiales. Madrid, 1837." 
" Paralelo entre la Isla de Cuba y algunas colonias inglesas. 
Mddrid, 1837," 
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á ios diputados cubanos, desatendieron 'iM^é^critdd 
luminosos del ilustre proscrito y mártir ^ #11 imior 
á Cuba, y aceptaron el parecer de la comisión sin 
modificación alguna. £n un artículo adicional á 
la Constituíáon de 1837, se ofrecieron leyes es- 
peciales á las colonias de América y Asia; oferta 
vana: desde entonces la Isla de Cuba ha sido 
gobernada por la voluntad arbitraria de los CapitaneiK 
Generales, sin intervención de las Cortes espi^das^ 
sin intervención del pais, y lo que es mas iueoiii^ 
cebible aun, sin la acción directa del mism^ 
Gobierno Supremo de la Monarquía. : r 

La noticia de esta conducta de parte del Gobieitio 
y de las Cortes progresistas de España llegó Á 
Cuba y llenó de espanto á toda la población ; tos 
cubanos entrevieron con horror las funestas oonse^ 
cuencias de tan inesperado desenlace, y recelosos 
de su seguridad individual muchos patriotas se 
preparaban á la emigración y al sufrimiento, y los que 
se encontraban ausentes de la Isla se determinaban 
á sufrir un destierro voluntario (muchos de eUias 
aun no han vuelto á Cuba) ; los españoles descon^ 
fiados de la seguridad de la Isla se reunian en 
tomo del gobierno y tributaban al General Tacón 
honores hasta entonces desusados ; y todos, criollos 
y peninsulares veian que una era de revolución sp 
inauguraba en el pais. 

El Capitán General, usando de unas facultades 
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qtieito -tales 'dí-cfuñstañcias no podian producir siiió 
e^etsbbñ \ñtLf ftmestos para Cuba en un hombre tíéí 
carácter del Sr. Tacón, empezó dividiendo para 
siempre á los criollos y á los peninsulares. Para 
mejor lograr este inicuo plan, abusando del resenti- 
miento que reinaba entre aquellos y de la credulidad 
de éstos, hizo circular por el país el rumor de que 
los cubanos estaban tramando una conspiración 
para hacer la independencia de la Isla, lanzar á los 
españoles y apoderarse de sus intereses ; y aprove- 
chando la circunstancia de haber recibido una 
delación de un nial cubano residente en Cádiz, 
denunciando á varios compatriotas suyos que acci- 
dentalinente se hallaban allí, de haberse reunido en 
una posada á almorzar con el intento de ocuparse 
en asuntos políticos, inauguró un ruidoso procedi- 
miento criminal, prendió á tres de éstos que acababan 
de llegar en el Correó marítimo, y los mantuvo 
encterrfedos y sin comunicación alguna todo él 
tiempo' que duró su ftmesto gobierno; logrando 
tener con esto inquietos y desconfiados á los 
españoles, y llenar de terror á los inocentes cú- 
banos. ♦ Después^ qué el General Tacón dejó el 
mísbtido de la Isla^ su succesor mandó proseguir esta 
ridicula causa, y en consejo de guerra se sustanció 
defitiitivaménte, resultando que en eÜa no había 
méritos, ni aun para la prisión de aquellos tres 
desgraciados', que sufrieron sin embargo más de 
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siete meses de prisión é incomanioaeion» j después 
han quedado si^npre calificados de sospechosos y 
enemigos dei Gobierno español. 

Seanos permitído: iiistniir aqui á nuestros lec- 
tores de que hasta entonces los procesos por cons-: 
piracion d por otros delitos contra el ( Estado, ó 
por meras opiniones políticas,' habian sido esdu- 
sivamente de la incumbencia de los tribunales 
civiles. (Sonforme áilas leyes del piuís, cuando 
ocurrían casos de esta natqrataza, uno «de los jueces 
ordinarios del lugar, asistido de un abogado con el 
carácter de asesor respcmsaUe, iniciaba y sustan^ 
ciaba legalmente' la ^ causa hasta di estado de 
sentencia, y entonces la pasaba á la Real Au* 
diencia del distrito, que es un tribunal superior 
compuesto todo de individuos de la clase de ma- 
gistrados, y ésta sentenciaba defirntírtemente á loa 
acusados sin ninguna intervención de los Capitanes 
Grenerales. El Sr. Tacon,^ «ñañigo de los juzgados 
ondinaríoii queriendo robustecer en el páis la au-^ 
tdridad militar con detrimento íde la magistratura, 
y sin pararse en medios para alcanzar su objeto, 
despojó á los tribunales civiles* der derecho que 
tenian por la ley de entender en estas causas, 
cometid su conocimiento á una comisión miUtar, 
ejecutiva, permanente, que hasta ahora^ ha sub- 
sistído en la Isla, y aun ísubsiste para oprimir 
constantemente & sus infelices habitantes: al capri- 
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cho dei loi^ Capitanes Greneralas, y alteró 'áDtiii- 
antc^ la forma de lo6 procedimientoB. Ya antaiíf 
del Sr. Tacón, el General Vives, en cuyo gobiemÁ* 
se instaló ese inicuo tribunal militar habia deapo^ 
jado á la judicatura de la intervención en todas laá 
causas criminales ordinarias por delitos comunea 
cometidos fuera de los recintos de las ciudades y 
en los campos* Asi quedó privado el pueblo del 
patrocinio que tenia en sus jueces naturales, petdió ' 
la ma^tratora una parte del prestigio, y la 
influencia que le daban las leyes sobre loe cindadar>^ 
nos, y la autoridad militar alcanzó una nueva, y 
muy importante, y trascendental conquista sobre • 
los tribunales ordinarios. 

Otra de las reformas efectuadas en el ramo de 
la administración judicial durante este aciago 
gobierno fué la siguiente. Conociendo el General 
Tacan la influencia que tenían en el país los 
abogados como asesores ó consultores de los jueces 
legos en los negocios contenciosos, y en las causas 
criminales, por delitos cometidos en poblado, lo 
que les daba un carácter de autoridad pública y 
gran consideración en la sociedad, trató de despo-- 
jarlos de estas atribuciones por ser él cuerpo de 
abogsados compuesto casi todo de naturales de la 
Isla; y á instancias suyas creó el Supremo Go- 
bierno plazas de Alcaldes mayores que desempe- 
ñasen aquellos cargos, las cuales llenó en su mayor 
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pirto: con abogados españoles enViado6 dé^ Ik^'Pe* 
nifitsula. Está novedad, aunque de uh' -origen 
vicioso, fué útil á la Isla ; pues los nuevos jueces, 
colocados en una posición mas independiente de 
la que tenían los asesores, han sabido llenar mejor 
sus deberes, con provecho de los intereses par- 
ticulares del pais. 

La prensa periódica, ese regulador de la libertad 
ó de la opresión de los pueblos, fué otra de las 
instituciones que sufrió los mas rudos ataques del 
General Tacón. Oigamos sobre esto á un escritor 
de aquellos tiempos. " Hay dos censores, quienes 
son abogados. Carecen de sueldos y pensiones, y 
ambos son nombrados y depuestos al arbitrio del 
Capitán General. Existe ademas otro censor 
militar, creatura también de S. E., cuyo nombra* 
miento recae en uno de sus ayudantes 6 en otro 
oficial de los mas adictos á su persona. Los 
manuscritos se presentan primero á uno de los 
censores que llamaremos civiles ; y si obtienen el 
pase después de un severo escrutinio^ puesto que 
una sola palabra que desagrade á S. E. los espone 
al furor de las facultades estraordinarias, entonces 
se someten al censor militar, quien con absoluta 
onomipotencia altera, borra, ó niega el pase concedido 
por el censor civil. Finalmente, cuando después 
de tanto destrozo aun le queda al mutilado papel 
algún resto de vida, se presenta al Capitán General, 
quien lo lee ó no lo lee, y niega la impresión. Que 

c 
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al pobre escritor le reusasen el permiso de impriimT^ 
sería lo menos qne pudiera saoederle ; perol ettíés 
tales ha habido en que mandándosele comparecél* 
ante la persona de S. E. éste le ha reconvenido 
severamente j aun amenazadole con castillos y 
destierros." * 

Los ayuntamientos de la Isla, que aun en las 
épocas del absolutismo habian usado mudbas veces 
con feliz éxito del derecho de representación, 
esponiendo al Soberano las necesidades del* paí^ 
no pudieron salvarse del espíritu innovador dd 
Sr. Tacón ; dejando circunscritas sus atribuoionés 
á sola la recaudación j distribución de los fondos 
municipales. 

Antes de conduir la triste relación de los actos 
del Gobierno en esta época hisl de la historia de 
Cuba, debemos decir -en honor de la verdad que 
cuando la atención del Sr. Tacón se fijaba en 
alguna reforma útil, su carácter tenaz y despótico, 
arrostrando por todas las dificultades^ acudía eí 
remedio con gran provedio del pais. No seremos 
nosotros quienes justificaremos- jamas el uso de 
medios ilegales aunque sea pbra ^nes laudables, 
pues conocemos que el mayor mal que puede pesar 
sobre los pueblos es el verse éstos gobernados sin 
reglas fijas en el sistema de administración, y solo 

* Carta de un Patriota, ó sea, clamor de los Cubanos, 
dirigido & sus Procuradores á Córtm. Cádiz, 1835. 
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al c^richo de las autoridades : y asi lo sintió 
también la Isla de Cuba. Sí el General Tacón al 
corregir el vicio del juego y destruir las partidas de 
malhechores qué la empobrecia y turbaban á cada 
paso, Hubiera becbo uso de medios legales, los 
cubanos Hubieran agradecido sus servicios; pero 
acudiendo para todo á medidas gubernativas é 
inquisitoriales, se Hizo odioso á sus Habitantes aun 
cuando se ocupaba en el bien del pais. 

En est0 estado de agitación en los ánimos y de 
defidrden en él Gobierno, esdtadas las pasiones 
pcdítica^' de españoles y cubanos, reducida la Isla 
de, piarte integrante de la Monarquía á la condición 
de colonia y sin mas código político que la Real 
orden concediendo facultades onmímodas á la 
priboaera autoridad,^ comido el pais bajo el peso 
tiránico . de dos comisiones militares establecidas 
en las capitales de los departamentos oriental y 
occidental, y llenas las prisiones de patriotas dis- 
tíi^guidos» privado de representación en las Cortes, 
prpHibido 4. los ayuntamientos el derecHo de petición 
y negado á la prensa el Hacer conocer el estado de 
la opinión púUica, concluyó el mando del General 
D. Miguel Tacón en la Isla de Cuba, el mas 
calamitoso sini duda ninguna que Había sufrido 
aquel pais desde su descubrimiento por los españoles. 
Pronto se tocaron allí los efectos de esta errada y 
bárbara política. 

c 2 
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EL PARTIDO INDEPENDIENTE. OCÜERENGIAS DE 1844 

I 

EN EL DEPARTAMENTO OCCiPENTALi LA COjMIglQJÍ 
MILITAR T EL GENERAL D. LEOPOLDO 0*DO.N^£I^ 

De este modo el genio del mal de EspaJS^^^ 
ido formando en pocos años bajo el cielo pui^^iiq|p 
de aquella rica Antilla la densa nube que; ^1^ 
amenaza inundar con torrentes de sangre^ 1,qs 
campos de un pais libre hasta ahora de guerraí^iny 
revoluciones. Y bien á pesar suyo vid sus primeros 
síntomas el partido Uberal de Cuba j comprended 
el cúmulo de calamidades y las funestas conseci}!^- 
cias que habian de agitar el pais si no se ^u^ 
á tiempo con el remedio. ,/, 

Este partido, conocido en Cuba bs^o la denomi- 
nación de partido independiente, se componía ppr 
aquellos tiempos de las personas mas ilustradas €||q1 
pais, de muchos hacendados y propietarios vírtuoti^ 
y timoratos, y de toda la juventud que habia redhibo 
su educación en el estranjero. Las masas del 
pueblo no estaban entdnces animadas de im espíritu 
decidido de oposición al Gobierno ; porque iio 
conocían sus verdaderos intereses, ni estaban pfi 
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contacto con los hombres que formaban aquel 
partido. 

Dispuesto á hacer todos los esfuerzos que fueran 

compatibles con la situación, el patriotismo cubano 

emprendió la difícil empresa de resistir las demasias 

'de los Capitanes Generales y de sus secuaces en el 

^inándo de la Isla por los medios que estuvieran á 

Sü alcance, ilustrar al Gobierno Supremo en las 

cuestiones políticas j económicas relativas al pais, 

^prámorer en todo él el fomento de los intereses 

' *¿fettérales y la educación popular y dirigir la opinión 

^^blica hacia un bien común. Su noble resolución 

''^feé hubiera estendido á mayores intentos ; pues no 

^faltaban hombres de capacidad para convinar y 

'dirigir planes de importancia mas elevada y trascen- 

' dental para Cuba, sobraban los recursos pecuniarios 

' que con harto desprendimiento ofrecia la generosidad 

' áé los ricos patricios de la Isla, y se veia fácil 

atraer á favor de la causa del pais algunos de los 

iüiédíok que consideraba el Gobierno de la colonia 

'idJüdtos á sus propósitos de opresión y tiranía. 

^'^eíro las inteligencias superiores dé aquel partido 

^lééiíacian el véídádero estado de Cuba y el carácter 

'dé'sus gobernantes, y queriendo salvar la sociedad 

nías bien que arrastrarla á una revolución de 

dudosas consecuencias, desistieron de todo plan que 

-pudiera estar basado en ideas de guerra, y aceptaron 

y heroico sacrificio de sufrir sin gloria, y trabajar 
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incesantemente por el bien del ' pais, aunque"an 
esperanza de recoger tempranos frutos. 

Consecuente con este plan muclios individuos 
pertenecientes á este partido y de influencia ' y 
prestigio en el pais le negaron su cooperación al 
Gobierno, encerrándose en los estrechos límites de 
la vida privada y del fomento de sus intereses parti- 
culares, y dedicando sus talentos y fortuna al 
desarrollo de la riqueza pública; otros qué se 
encontraban en iguales circunstancias de bienestar 
y de saber promovian el establecimiento de colegios 
de educación secundaria en las ciudades principales, 
cuya idea encontraba fácil acogida en las autoridades, 
interesadas en contener las tendencias de la juventud 
á completar su educación en los vecinos Estados de 
la república norte-americana ; otros trabajaban en 
facilitar las comunicaciones interiores, y llevar á 
los campos la civilización por medio de los ferro- 
carriles y de la introducción de las máquinas de 
vapor y otros inventos modernos en los graades 
centros de producción de la isla; otros en ifin 
empleaban su pluma en mejorar la prensa periódica 
escribiendo sobre todos los ramos de amenaliteratura, 
bellas artes y ciencias naturales, y ventilando todas 
las cuestiones sociales en los estrechos recintos 
adonde la había llevado el suspicaz despotismo del 
General Tacón. 

No permitiendo las instituciones del pais á sus 
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abitantes ningún drgano legal pai'a hacer llegar 
hasta el lejano trono de España la verídica relación 
de %us <}uejas y de sus necesidades, aquellos buenos 
patriotas acudieron al remedio de establecer dos 
periódicos fuera de la Isla, uno en París: "El Correo 
de Ultramar," bajo la dirección del hábil escritor 
Mr. Granier de Cassagnac, el cual al mismo tiempo 
que defendia los intereses de las colonias españolas 
abrazaba el doble objeto dé ocuparse en los asuntos 
de las colonias francesas ; y el otro: "El Observador," 
en el mismo Madrid, dirigido por el ilustrado 
habanero D. Francisco de Alteas, y dedicado es- 
clusivamente á los negocios de Cuba y Puerto Rico. 
Escusado nos parece decir que éstos periódicos, 
sostenidos por los cubanos con sus talentos y sus 
foitünas, se ocuparon en todas las materias conse- 
cuentes con el fin de su publicación ; pero no 
creemos escusado instruir á nuestros lectores de que 
todo fué inútil: los ministros de la Corona, los 
hombres dedicados á ventilar los negocios públicos 
de la Monarquía en las Cortes y en el Consejo, la 
Prensa, aun los mismos periódicos de la oposición, 
todos desdeñaron atender á los luminosos escritos 
y documentos oficiales que entonces se publicaron ; 
y el Gobierno y la nación española permanecieron 
tenaces en el plan bárbaro de oprimir á Cuba y 
mostrarse indiferentes á sus lamentos y reclama- 
ciones. 
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i £1 profra.i|íi9. del partido liberal cubaiU)^ ^MSi» 
circuni^tp entonces tan solo á lo siguienjb^j^üT. 
Que 30 estableciese en la Cdrte un Ministeift 
especial de Ultramar ; 2. Que se crea^ en la Isla 
un órgano legal de comunicación entre Espafia i y 
Cuba, y que representase los intereses bien entena 
didos de la Metrópoli j de la colonia ; 3. Que &é 
diera alguna latitud á la prensa, reprimida oon. tma 
triple censura ; 4. Que se dictasen medidas e£cá£6S 
para la cesación completa del bárbaro com^i^do 
esclavos de África ; 5. Que el Gobierno penm^te 
fí\ establecimiento de sociedades para atender 'fld 
fomento de la colonización blanca ^n la Isila ; 6í; 
Que se aliviase al pais del peso enorme de Ite 
contribuciones que pesan solnre él. 
, A este prograuíia de pa^ j moderación respondid 
^1 Gobierno peninsular no haciendo novedad alguna 
en el sistema colonial ; con el fin de aislar el ejérdtQ 
0el influjo que pudieran tener los jefes y oficiales 
cubaAos, impidiendo que á los que se hallábate: en 
España cuando concluyó Jé^ guerra civil con el 
convenio de Vergara y solicitaron volver á Cuba, 
se les proveyese de licencia á menos que renimciasen 
^ sus grados y se aviniesen á regresar como simples 
particulares, maiiera bien injusta de premiar la 
lealtad y servicios militares de aquellos valientes 
^ favor de la Reina y de las instituciones liberales ; 
sosteniendo la espatriacion de D. José Antonio 
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Sáíícfi;> dispuesta arbitrariamente por el General 
cTacon á consecuencia de haber publicado aquel 
itostre patriota en la Revista bimestre cubana, en 
una época anterior á su mando, un artículo sobre 
el Brazfl, en el cual sé espresaba en términos 
desfavorables á la trata de África ; y haber escrito 
después un foUeto en defensa de la Academia de 
literatura, mandada establecer en la Habana de 
feal drden á semejanza de la de Madrid, eñ el que 
censuraba la conducta del Gobernador del Obispado 
el Sr. O'Gavan, el mas poderoso enemigo de la 
Academia, y que obtuvo al fin del General Tacón 
una drden para que no se estableciese ; aprobando 
el destierro de D. Domingo Del-Monte, dispuesto 
por el General D. Jerónimo Valdez por haber 
defendido en una sesión de la Sociedad patriótica 
que el ex-cónsul ingles Mr. Tumbull no merecía 
ser espulsado de ella, yendo en esto contra la 
vcduntad de algunos que acusaban á Mr. Tumbull 
de abolioíomsta, y que lograron al cabo lanzarlo 
realmente ; tolerando el destierro de los perseguidos 
oon motivo de las ocurrencias de Santiago de Cuba; 
y dejando que las autoridades de la Isla, inquieten, 
y pwsigan, y prendan, y destierren impunemente 
á los cubanos descontentos de un sistema tan con- 
trario al bienestar y tranquilidad del pais. 

Los primeros succesores del General Tacón 
gobernaron en Cuba con moderación y templanza. 
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^fifáendienoiL á x^abnar la escítacion de los ^upcunjo^ ; 
tdarandD les .esñieizos del partido patriota en favor 
de los datereses morales y econdmicos de la Isla, 
y procurando istraerse las simpatías de algunos 
Sixtos de influencia con esperanzas 4e Teformas 
políticas que nimca se ^ han visto realizadas. Du- 
eanteel gobierno del Sr, Príncipe de Anglona se 
6Stableeid en la H«faana un tribunal superior, la 
Bieal Audiencia < Pretorial, para conocer de los 
negocios. dvilesiBn: los casos de apelación, y resolver 
las dudas que el sistema confuso de legislación 
^^uce á 'cada paso en los tribunales inferiores; 
y. el General Valdesfué el primero y único que 
confiedid cartas de libertad á los negros emanci- 
pados que habían cumplido su tiempade aprendizaje, 
y '£ie opuso ala trata de África; dando el ejemplo 
aalttdable dé rque ' ese inferné comercio podía 
destruirse en el pais sin necesidad de acudir á medios 
violentos, y solo .por la vcduntad de los Capitanes 
Generales. Pero aun no habían transcurrido seis 
Años de los sucesos de Santiago de Cuba cuando 
un nuevo acontecimiento vino á turbar la tran- 
quilidad del departamento occidental, y á avivar el 
descontento del país, haciendo sentir á las masas 
del pueblo los vicios del sistema administrativo de 
la Isla. 

Gobernando en ella D. Leopoldo 0*Donnell se 
i&stmiyó, en 1844, una ruidosa causa contra los 
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tfekSonos j la población de eoknr-libre, snpÜiiiiBfndoddes 
iiíiidós -para hacer la independencia' del pids y 
TésüSxaar la emancipación de los esclavos. Did 
lugar á esto nna sublevación de negros labradores 
ocurrida en las inmediaciones de la ciudad de 
Matanzas á fines del afio anterior. Algunos vecinos 
de- ánimo iih][uieto, atemorizados con las funestas 
consecuencias producidas en el pais por la con- 
tinuación del inhumano comercio de África, con- 
cifaieron en mal hora la idea de que ese levanta- 
láiento efectuado por las dotaciones de tres 6 cuatro 
' ingenios colindantes no podia ser un hecho aislado, 
sino un acontecimiento de mas grave trascendencia ; 
y pasando de una consideración en otra, concluyeron 
por persuadirse de que existia en aquel distrito una 
conspiración de las personas de color para emancipar 
á los esclavos ; y el haber circulado la voz de que 
^ít algunas de las espediciones llegadas á la Isla 
se habia encontrado que varios de los negros traídos 
oomo bozales sabian hablar la lengua inglesa, daba 
lugar á muchos hacendados á admitir esta peligrosa 
idea, suponiendo en el partido abolicionista de 
Inglaterra la intención de levantar á los esclavos 
por medio de emisarios introducidos en la Isla por 
los mismos españoles traficantes de este pirático 
comercio. 

Grande inquietud y alarma produjeron estas y 
otras per^rinas ideas entre los hacendados y 
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ddiñet^iaM^e^^aé' Matanzas y la Habana: '1^ 
agentefé ' H^baltemod del Grobiemo que creyérhtó 
encontrar una oportunidad de mostrar su celo por 
lo que eUos liip<5crítamente llaman la eonsenraeíon 
de los derechos de S. M. en la Isla, - tú unieron á 
los mas crédulos j acaloraban los'áhinios cóú 
fidsas noticias, j hacian que abultado Dégáse todo 
fo que se corría en ambas ciudades al conocimiento 
fie' las autoridades superiores. Favorecía sus pél*-i 
^^éfrsoíi intentos de ambición y lucro la circunstancia 
ite gobernar entonces aquella isla el Sr. O'DonneBí 
4tte apenas conocía el país, y que, conñm£endo 
por desgracia el estado de la sociedad cubana coii 
la inderta situaron de España, agHada siempre 
jK)r los diversos partidos que se disputan el poder 
y la corona, creyó fiícflmente que la Isla estaba 
ftcn-riendo al borde de una crisis espantosa, y dando 
%kaá il su natural vanidad y presunción, se persuá-^ 
ifid de que á él estaba reservada la gloria de 
^átrarla de una tonina inmediata, y conservar!a 
^^db á la decrépita Monarquía. 

^^''TttLéra el estado de ansiedad, y había cobrado 

> 

tBlíto Cuerpo la idea de que existía üna^ááía cóns- 
^pif^oh; cfue ya se preocupaban mtifeíios con el 
tíéíÉlor'de que todas las dotaciones de las grandes 
IBn^tS de la Isla estaban en comunicación con las 
^^rsbiias de coloí* mas influyentes en las poblaciones, 
i aigun cübfeno previsor, animado de puro patrió- 
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l^ipo y del defieo laudable de cahnai^ j^iámmoft 
fibitmlados» se adelantaba á haeer obe^rvacionea 
(futrarías á las ideas dozoinantes, ocurría lo que 
suele ser vwy. común en momentos de grave agitan 
don eulos pueblos — que las mas sanas intendoneB» 
cuando ;^pden á un fin distinto del que predomina 
entre la muchedumbre, son miradas al principio 
q^n recelo, y acaban por estimarse sospechosas^ JT 
por ^espertar contra sus nobles autores el odipidel 
púsmo pueblo. ¡ Cuánto mas natural' que sintiafiíea 
este efecto los pocos cubanos que se atrevían á h 
contra la corriente tortuosa de la generalidad}) 
cuando los agentes del Gobierno acaloraban y 
fomentaban los ánimos y el error de las masas, y 
el mismo Capitán General obraba impolíticamente 
en armonía con la opinión común ! 

El Sr. O'Donnell creyó, quizá de buena fé| en 
el peligro, y dejándose llevar de las sugestiones 4|e 
un corto número de peninsulares, dispuestos siemr 
jpro á admitir la existencia de conspiraciones ea Ja 
Isla, bien sea de parte de los criollos, bien de lap 
personas de color, mandó establecer en Matanzas 
una comisión militar, compuesta de un gran nur 
mero de oficiales del ejército, y nombró por presit- 
dente de ella al astuto y falaz Brigadier D« Ful«- 
gencio Salas. Esta comisión se subdividió y 
estendió por los campos en las jurisdicciones de l|t 
Habana y Matanzas, é invadió las poblaeíoni$s .y 
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las fineaa c|^,<^a6li toda la provincia oocideAtaL/^^ tr 
Isla, UesbaadÍQ de presos los cárceles y los pueftdpiyi., 
y manteniendo viva la inquietud general en el pais. 
Al mismo tiempo que esta comisión desempeñaba 
el sangriento encargo de oprimir á la población de 
color, el Grobiemo, para cebarse en los patriotas 
desafectos, admitia la quimérica idea de que blancos 
y negros estaban unidos contra la dominación 
española, y el Sr« O'Donnell nombraba en la 
Habana un fiscal especial que se cuidase de llenar 
las fortalezas de cubanos sospechosos por su libe-^ 
ralismo y amor al pais. 

Antes de entrar á referir los crímenes que esta 
comisión cometió en aquellas circunstancias nos 
detendremos á hacer una lijera descripción de la 
organización de ese tribunal para la mejor inte- 
ligencia de nuestros lectores. Ya hemos dicho 
anteriormente que la comisión militar se estableció 
en la Habana en los tiempos del Greneral Vives 
con el fin de castigar los delitos que se couMoitiajp 
en despoblado, y que posteriormente el GeQeral 
Tac<m estendió sus atribuciones á las causas políti- 
cas, y elevó su importancia á una alturii agena de 
su primitivo objeto. Los acontecimientos que 
siguieron en Santiago de Cuba á la salida del 
General Lorenzo, y la conducta inconsecuente del 
Gobierno Supremo entonces, llevaron á las autori- 
dades de la Isla al estremo vicioso de hacer de este 
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trJt^iálkP un instrumento de <)pí^ibnf ^tté '«ste^éS 
el iBDi^o «que adoptan lo& lK>mbres,' fen^tídS^'^-tógair 
de* regir á los pueblos con moderación' y justíeia; 
aceptan lá bárbara misión de espoliarlos y opri-^ 
mirlos. 

La cabeza de esta comisión militar reside en la 
Habana, y está compuesta de un presidente de Vbl 
clase de brigadieres ó coroneles, de un número 
indeterminado de fiscales y secretarios, qué son 
unos oficiales del ejercita en servició activo 6 
retirados y otros oficiales de milicias^, y de un asesor 
letrado para ilustrar los procedimientos ; de un 
consejo de gueira de oficiales también, que preside 
el mismo presidente de la comisión, y de un con* 

*- 

sejo llamado de revisión. Las atribuciones de ios 
fiscales están circunscritas á instruir los^ juicios 
sumarios con ayuda de un secretario^ disponer «la 
prisión de los individuos que wean criminales, elevar 
la causa á plenario cuando juzguen haber mérito <en 
ella para continuar las averiguaciones, y presentar 
al fin un dictamen acusando á los reos y proponiendo 
la peña* que marcan las ordenanzas del ejército : 
en éste estado del proceso el fiscal lo entrega ai 
presidente de la comisión quien lo pone en manos 
del Capitán General para que nombre los individuos 
que han de componer el Consejo de Guerra, los 
cuales son también militares de la clase de jefes y 
oficíales, y fije el dia de su reunión. Antes de 
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reunirse este conscgo, el fiscal presenta á los 

acusados una lista de los subtenientes, tenientes j 

capitanes graduados pertenecientes á la guarnición 

de la Habana para que elija de entre ellos el que 

haya de hacer su defensa, éste pasa á la oficina del 

fiscal para hacer un estracto del proceso y prepara 

después una defensa de pura fórmula para leerla 

en el consejo. El dia i^ado por el Capitán Greneral 

se reúne éste en una de las salas del Tribunal, oye 

la lectura del proceso por el fiscal, oye la defensa 

del reo y las esplicaciones 6 ampliaciones que éste 

quiera hacer de palabra, considera las ilustraciones 

que el asesor crea conveniente hacer también de 

palabra, y dicta la sentencia, sin conceder á los 

reos ningún derecho de apelación. Dictada la 

sentencia vuelye el proceso al Capitán General para 

su aprobación 6 desaprobación. Aprobada por 

éste, se ejecuta inmediatamente; pero si S. £. no la 

considera arreglada, nombra él mismo el Consejo 

de Revisión, que se compone de cuatro magistrados 

de la Audiencia Pretorial, presididos por él, quienes 

se instruyen de la causa y presentan su dictamen ; 

y cuando ocurre que las opiniones de los miembros 

de este consejo están empatadas el General decide 

á su voluntad. 

Por esta simple relación conocerán nuestros 
lectores que en un pais como Cuba, donde no rige 
otro código político que las facultades omnímodas 
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concedidas á los Capitanes Generi^^^. todo estp 
abarato de tribunal no es mas que una faramalla, 
y que la primera autoridad dispone en aquel mísero 
pueblo de la libertad j de la suerte de sus habitantes 
Á su albedríol j sin responsabilidad de ninguna dase. 
La conducta del Sr. O'Donnell con motivo de los 
sucesos de Matanzas en esta triste época de la 
Misboria de Cuba, darán á nuestros lectores una 
idea inas completa del carácter de esta comisión 
úiilitar y del consejo de revisión. 

En el procedimiento de los innumerables sumarios 
qué se formaron con motivo de esta supuesta 
(k>nspiracion de criollos blancos y las personas de 
eblior con los esclavos del campo, se pusieron en 
prisión mas de 8,500 individuos de ambos sexos, y 
eotno ocurriese ál principio que los fiscales no 
pudieáen" descubrir en sus averiguaciones nada de 
láá desvarios que solo hervian en la cabeza de la 
cMdáüdad ignorante del público y en el perverso 
díttÍEtSBóh de los agentes del Gobierno, el Sr. O'Don- 
ifeU di6^üso que se les obligase á declarar por 
medio 'de castigos corporales. Consistía este 
nuevo tormento en atar á los infelices reos de pies 
y manos y por la cintura á una tabla colocada en 
el suelo, con agujeros á proporcionadas distancias 
pKra lii^cer pasar las cuerdas, de manera que no 
pudiese mover mas que la cabeza, y con largos 
látigos de cueros los azotaban hasta que decian lo 
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que aquellos bárbaros fiscales, instrumentos del 
mas desenfrenado despotismo, llamaban dedr la 
verdad, que era decir lo que ellos querian que 
dijesen. El infeliz, libre 6 esclavo, era azotado 
hasta que confesaba que existia en la Isla una vasta 
conspiración, que él formaba parte de ella, y que 
las dotaciones de tales y cuales fincas, á merced 
del fiscal, estaban comprometidas ; y muchos 
esclavos del campo que no podian comprender la 
mente de estos miserables verdugos, 6 que no 
quisieron prestarse á sacrificar á sus inocentes 
compañeros, morian en el tormento 6 á conse- 
cuencia de los castigos. Se asegura en la Isla, y 
es alli opinión muy común, que el número de 
victimas sacrificadas á la cruel tenacidad del 
General 0*Donnell en la sangrienta tabla, en los 
hospitales y en los patíbulos, escede de 2,500. 

Era tal la dureza de alma de algunos de aquellos 
fiscales, que hablando nosotros en aquel pais con 
un sujeto que nos merece la mejor opinión de 
persona veraz, y que en sus ideas notamos se in- 
clinaba á veces á disculpar las demasias del Go- 
bierno, le oimos referir que uno de los acusados, 
un mulato dentista llamado Doche, educado en 
Inglaterra, y joven de muy finas maneras y no 
común instrucción, á quien dispuso el fiscal 
D. Ramón Gonsalez que se le atase y azotara por 
no querer confesar que él y un cuñado suyo, con 
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oti*os sujetos de su intimidad, eran los principales 
conspiradores en el distrito de Matanzas, horrori- 
zado á vista de tal atentado le suplico que desistiera 
del tormento, y declaró conforme con todo lo que 
se le preguntaba ; y que este infeliz, que á conse- 
cuencia de esa declaración arrancada por la vio- 
lencia, fué sentenciado á muerte y ejecutado 
juntamente con su cuñado, con el poeta Plácido 
y otros en Matanzas ; no se libró sin embargo del 
tormento, pues el pérfido fiscal quiso llevar á cabo 
su resolución, y Doche fué levantado de la tabla 
casi sin vida. Aquel mismo dia se le oia al fiscal 
jactarse publicamente de haber castigado á un 
fn/tdato de casaca, aludiendo á haber mandado azotar 
á una persona de color libre de comodidades y de 
buena educación. 

Y no se crea que éste y otros muchos atentados, 
cometidos por los fiscales, eran solamente demasias 
de los agentes subalternos, de que no tenia conoci- 
miento la autoridad superior. Vamos á piesentar 
á nuestros lectores un hecho en que el mismo 
Greneral O'Donnell figura como primer actor, y 
que aun recuerdan con indignación los oprimidos 
vecinos de Matanzas. Uno de los individuos 
implicados en el horroroso proceso que se instruyó 
en aquella ciudad contra las personas de color 
libres, fué un mulato llamado Tomas Vargas, al 
cual se le siguió un sumario escandaloso, y que á 
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pesar de todas las nulidades del procedimiento, el 
Consejo de Guerra, cediendo á influencias superiorí», 
creyó hacer mucho, no atreviéndose á condenarlo 
á la peniT capital, con sentenciarlo á diez años de 
presidio con grillete y ramal al pié, y prohibición 
de volver á la isla, cumplida su condena. Pafiíada 
la sentencia al Greneral O'Donnell, éste no se con- 
formó con ella, y nombró el Consejo de Revisión : 
el Consejo se reunió é instruyó de todo el espe- 
diente; y al tiempo de votar, dos de los cuatro 
magistrados opinaron por que se llevara á ' debido 
efecto la sentencia dictada por el tribunal ihilitar, 
y los otros dos creyeron que hábia lugar á la pena 
de muerte: correspondia en este caso al Capitim 
General el optar entre ambos pareceres, y di 
Sr. 0*Donnell, desatendiendo la recomendación 
que hacen las leyes del reino de que cuando las 
opiniones de los jueces están divididas y empatados 
los votos, la decisión que se tome se incline siem|)re 
á la pena mas suave, condenó con inaudita crueldad 
y sorpresa de los mismos miembros del Consejo al 
mulato Vargas á ser fusilado p6r lá esjpal<](a, y los 
habitante de Matanzas vieron morir á este inocente, 
victima como btros muchos del bárbaro sistenia de 
Gobierno de aquel país y de la tenacidad criminal 
del General O'Doimell. 

Muchos otros ejemplos pudiéramos traer aquí 
de crueldades cometidas en aquella Isla por la 
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comisión militar {Ara ocrntentar los capribhos de 
los Capitanes ^Gener^JeSy y'á la sombra del des- 
potismo eolonial obtener asensos y condecoraciones ; 
pero esta tarea sobre ser muy cansada pitra ñoso- 
tax)6» la, créenlos innecesaria para nuestros lectores. 
Los actos del Grobiemo de la Isla desde 1836 hasta 
la época presente bastan por sí solos para imprimir 
)a convicbion de que aquella sociedad ba 'libado 
al extremo de verse gobernada por Hombres que 
deprecian los mas sagrados principios de justicia, 
y atropellan las mismas* leyes que encuentran 
eistableci^as en ella para su bienestar y prosperidad. 
Juzgúese, pues, cual sea el estado de los ánimos en 
los hombres religiosos 6 ilustrados, y si tienen razón 
aus haHátantes en desespa^ar ya de alcalizar remedio 
de España, cuando, el Gtobierno peninsular premió 
los seimcios prestados á la nación por la comisión 
militar de Matanzas con honores y condecoraciones. 
, Concluiremos con decir que las personas de color 
libres 6 esclavas que se libraron de la muerte 
fueron coúdenadas á la de{)ortacion 6 á presidio 
en las calles de la capital. Los blancos perseguidos 
por el fiscal que éntendia en la Habana de esta 
sección de la causa general, llamado Pedro Salazar, 
fueron declarados inocentes y mandados poner en 
libertad ; y llegaron á tal estrelno las ilegalidades 
y crímenes cometidos por este fiscal, que el Gobierno 
no pudo prescindir de mandarlo prender, y después 
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de un dilatado procedimiento, la comisión miUtar 
de la Habana lo condenó á la degradación de so 
empleo y honores, y á destierro perpetuo en la 
Península. 

El gobierno del General 0*Donnell se hizo tam- 
bién notable por la decidida protección que dio al 
comercio de negros de África, pues durante él, 
entró en la Isla un número tan considerable de 
esclavos que en Cuba no se recuerda una época 
igual desde el año de 1820 que cesó la introducción 
legal á consecuencia del tratado de 1817 con 
Inglaterra ; por haber vendido el trabajo de los 
negros emancipados durante el tiempo de su 
mando á los hacendados que los tenian en sus 
fincas en clase de aprendices, exigiéndoles seis 
onzas por cada negro, y amenazándolos que de no 
entregarlas los pondría en poder de otros individuos; 
por su marcada predilección y parcialidad por los 
peninsulares, y desapego y dureza con los naturales 
del pais; y por un exceso de codicia tal que se 
hizo odioso y despreciable á los ojos de los criollos, 
y aun de los mismos españoles, pues allí se asegura 
que en muchos negocios judiciales asumia el doUe 
carácter de juez y de parte, comprando con un in- 
menso descuento los créditos de difícil cobranza y 
obligando á los infelices deudores á pagar con todo 
género de sacrifícios. 

Al llegar á esta parte de la enojosa tarea que 
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nos hemos propuesto, no dudamos que algunos de 
nuestros lectores esclamaran horrorizados : ¿ Cómo 
es que el pueblo de Cuba ha podido resistir á tanto 
cúmulo de males y no ha lanzado de su suelo á un 
Grobierno compuesto de individuos que en su mayor 
parte han llegado á adquirir el derecho de enrique- 
cerse y oprimir á una colonia industriosa y pacífica 
por premio de sus maquinaciones, intrigas y conspi- 
raciones en España para llevar al poder á gobiernos 
revolucionarios, que á su vez han desmoralizado, 
empobrecido y desconceptuado á la misma Penín- 
sula, y llevado á la desesperación á los tranquilos 
habitantes de aquella hermosa y rica Antilla ? 

Los dos capitules siguientes serán asunto del 
último estremo á que ha llegado la Isla contra la 
tiranía del Gobierno español, y servirán á res- 
ponder á esa natural observación ; y si bien en sus 
primeras tentativas por emanciparse de España no 
han sido los cubanos tan afortunados como se 
esperaban, la situación presente de las cosas cree- 
mos que contentará los deseos de nuestros lectores 
liberales en favor de la regeneración é indepen- 
dencia de aquel pais. 



CAPITULO IV. 

EL PARTIDO ANEXISTA. PRIMERA INVASIÓN EN EL 

PUEBLO DE CÁRDENAS. 

Por la lectura de los capitules anteriores habrán 
tenido ocasión nuestros lectores de observar que 
á medida que la sociedad cubana ha ido progresando 
en riqueza 7 civilización, el gobierno colonial ha 
seguido aumentando sus medios de opresión y 
tirania. Los españoles no han querido reconocer 
jamas que la Isla de Cuba» situada á mil quinientas 
leguas del centro del Gobierno Greneral de la 
Monarquía, dependiente de una nación empobrecida 
y aniquilada por guerras civiles y divergencia de 
opiniones políticas, y en medio de dos continentes 
que fueron un tiempo colonias europeas y hoy 
constituyen en su mayor parte repúblicas inde- 
pendientes; no puede sobrellevar con resignación 
un sistema de gobierno contrario al carácter de su 
civilización y opuesto al desarrollo de su prosperidad, 
y que el único medio de mantener su unión y 
dependencia es constituir en ella una forma de 
gobierno liberal que identifique, digámoslo así^ los 



intereses jdaorales y ma)máJes;de teldia con los de 
la. Península. España quiere mantener el despo^ 
tismo en medio de uña sociedad que por circuns- 
tancias particulares necesita quizá de instituciones 
mas liberales aun que las que requieren lo» españoles 
en la Península. 

Tales errores políticos, sostenidos -desde 1837 
oootra la prom^^ formal del Grobiemo de reformar 
la legislación del pais» j las crueldades cometidas 
durante el mandó del General O'Donnell, acabaron 
de,i persuadir á los cubanos < de que^ las> ideas de 
obtesier reformas legales que alimentaba el partido 
liberal, eran una quimera; y una fracción de este 
partido, viendo agotados todos los medios racionales 
de^ conciliación y convencida de que la acción del 
Gobierno sobre el pais lo arrastraba á ^degradación 
y envilecimiento y amenazaba de muerte su pros- 
peridad, se decidió á adoptar el medio estremo á 
que se ven competidos los pueblos en la desespe- 
ración, y propuso la guerra. Esto ocurrió en 1848 
cuando la noticia de la revolución francesa llegó 
& Cuba, y despertó fundados temores de que España 
se vería arrastrada á seguir el ejemplo de sus 
vecinos, y de que los españoles republicanos, 
Uamemoidos asi, volarían á aquella Isla á saquearla 
y agitarla á imitación de los liberales moderados y 
progresistas. 

La ooiispiraeion que entonces se fbnnó en Cien- 
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fíiegoB y Trinidad con el objeto de sacudir el yugo 
de España, en caso de que se realizaran aquellos 
temores, fué descubierta casi en sus principios y 
sofocada con la prisión de varios individuos del 
departamento central. Uno de los mas influyentes, 
el General Narciso López, logró escaparse y acojerse 
á los Estados Unidos ; y desde allí, asociado con 
varios cubanos liberales, desterrados y no desterrados, 
se puso en comunicación con los restos del partido 
perseguido, y fijó decididamente la cuestión de la 
guerra, cualquiera que fuese la posición que 
guardase España con motivo de la revolución 
francesa. 

Al organizarse de nuevo, este partido conoció 
ya las dificultades casi insuperables que presentaba 
la Isla para poder realizar la independencia con 
solo sus propios recursos, no acostumbrada á revo- 
luciones y con un sistema de gobierno que resiste 
á todos los medios de ilustrar la situación del pais 
y llamar la atención de sus naturales hada los 
hombres capaces de dirigirlos á un bien común. 
Pero decididos á llevar á cabo su propósito, y 
creyendo que el gobierno de los Estados Unidos 
auxiliaría sus esfuerzos, si los cubanos se decidían 
á unirse á la República, proclamaron un nuevb 
principio en el país y levantaron la bandera de la 
Aneaion. A ella se acogió una parte de los 
patriotas, ansiosa del noble deseo de libertai: á 
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Cúfoti^ mientras que la otra se mantuTo constante 
eñ el fin de la M^orma legal o la Indq>endmcia ; 
j en esta ocasión tuvo lugar la primera escisión del 
partido independiente, que habia marchado hasta 
entonces siempre unido al sentimiento de la na- 
cionalidad cubana. 

Favorecian ventajosamente las pretensiones del 
partido de la anexión y de la guerra los tiempos y 
las circunstancias. El pueblo de Cuba estaba 
descontento del Gobierno español, que lo oprimia 
con el despotismo mib'tar, y lo abrumaba con el 
peso de las mas injustas contribuciones ; ^ la clase 



* El estado creciente de las rentas públicas en medio de 
tantos elementos de destrucción y ruina^ no se esplica de otro 
modo que por la facilidad con que los Capitanes Generales y 
el Superintendente de fieal Hacienda de la Isla inventan y 
disponen contribuciones sobre el pueblo á su antojo y sin 
consideración alguna. lia población consumidora de Cuba 
apenas llega hoy á 800^000 almas^ j el total de las rentas y 
contribuciones que pesan sobre éste corto número de individuos 
es anuahnente de mas de veinte y tres millones de duros. 
Qiié se hace con esa crecida y apenas concebible suma, arran- 
cada á Tina poUadon cuya riqueza se compone de elementos 
precanos y de co9to8Q entretenimiento, lo sabrán aquí nuestros 
lectores. El Gobierno alimenta y sostiene en Cuba con esas 
rentas un ejército todo peninsular de mas de veinte mil hom- 
bres, un número considerable de empleados, parte del clero 
de' la Isla y casi la mitad de la escuadra española; con ellas 
paga el cuerpo diplomático en los E. Unidos y Méjico, varios 
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de> color, libree y esclavos» aboórrecia á los españoles 
desde las atrocidades de 1844 ; contaban desde lo8 
principios con iin general dd ^ército, valiente^ 
activo, emprendedor, igual en talentos militares á 
la mayor parte de los generales eqmñoles, querido 
y conocido de las tropas por su carácter frétaoo j 
por sus hechos de guerra en las proyincias vascon- 
gadas, y deigran prestigio en la Isla por haber 
desempeniado allí los importantes desÉinós áb 
Gobernador de los Cuatro lugareís y Presidente de 
la comisión militar establecida en la Habana ; j 
confiaban, como ya hemos dicho, en el Kpúyo eficas 
de la opinión pública y del Gobierno de los Estados 
Unidos. Otros elementos hacian también parecer 
fácil en sus principios la realización de los planes 
de este nuevo partido; que la prudencia nos fuerza 
á no comunicar ú nuestros lectores en el estado en 
que hoy se encuentra Cuba, y que alguñ dia justifi- 
caran quizá las esperanzas que en 1848 se conci- 
bieron por algunos de ver pronto á la rica Antüla 



empleados de influencia residentes en la Península, y todos 
los gastos originados para sofocar las espediciones promovidas 
en la Umon americana j rechazar las últimas invasioneB ; y 
los sobrantes de esas rentas^ después de cubiertas todas las 
necesidades de la administración^ se remiten á España para 
emplearse en provecho de la Península ó en atenciones entera- 
mente ajenas á la prosperidad de la Isla. 
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Ubre de la dominación ' barbar» * del Grobiemo 
español. 

Mientras este nuevo partido se organizaba ern la ^ 
Isla con difíctiltedes incalculables, y la imperÍHBC- 
eien natural en un pais constituido como^ lo está 
Cuba, y estendía sus nuevos principios y se atraia 
partídarios ; algunos cubanos residentes en ^k>s 
Estados Unidos creaban en Nueva York el pe- 
riódico titulado "La Verdad," y trabajaban con ^ él 
General Iiopez en los medios de realizar una inva- 
sión contra la Isla. Ya estaban á* punto de alcan- 
zar este deseo en 1 849, cuando la alocución del 
Presidente dé los Estados Unidos, Zacarías Taylor, 
del 11 de octubre, declarando piratas y por consi- 
guiente fuera de la protección del Oobiemo á los 
dudadanos de la Union que se uniesen á los 
espedicionaríos, seguida de la orden de que una 
escuadrilla pasase á guardar las costas de la isla 
Redonda, punto de reunión de los patriotas, y la 
confiscación de tres vapores y de los pertrechos de 
guerra que éstos babian reunido ya en aquella Isla ; 
frustró la primera tentativa del partido cubano por 
la anexión y probó, aulique sin fruto por entonces, 
á los mas entusiastas de él — que lejos de podenr 
contar con la protección del Gobierno amerícaoj^ 
dobian contentarse solamente con esperar aqvieUa 
Irtoionttl tolerancia que le es peratítido'^á tttta 
nación poderosa, en cóiiütcto inmediato con fó^ 
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pueblos GÍvilisados de la tierra, celosa de su repu- 
tación y aliada de España, dispensar á proyectos 
cuya realización conviene & sus intereses polítíoos, 
cuando planes mejor convinados que el de la Isla 
Redonda le hagan concebir la idea de un éxito que 
desgraciadamente no podian tener aquellos por los 
escasos recursos con que contaban los partidarios 
de la anexión en los Estados Unidos y en la misma 
Cuba. 

Mas felices en 1850, el General López logró 
burlar, digámoslo asi, la vigilancia del Gobierno 
americano y efectuó un desembarco en la Isla. 
Organizada por el General López en Nueva Qrleans, 
esta nueva espedicion se componia del corto número 
de seiscientos cincuenta y dos hombres bien arma- 
dos y equipados, y para su trasporte á Cuba tenia 
el General á su disposición dos buques de vela y 
el vapor Creóle. A principios de julio salieron de 
Nueva Orleans los buques de vela con la mayor 
parte de los espedicionaríos, haciendo rumbo hada 
Chagres, pero con órdenes de ir á Contoy, una de 
las islas perteneciente al grupo de las llamadas de 
Mujeres en la parte oriental de Yucatán, á donde 
marcharon el 7 el General López y su Estado 
mayor en el Creóle para reunirse á los primeros 
y seguir sobre Cuba. Al tiempo de verificarse el 
reembarco de los espedicionaríos en el vapor que 
conducia al General se arripentieron de su propósito 
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iitnciKiiiíi» 7 dos de éstos^ y quedaron en Contoy 
para volverse á los Estados Unidos en los dos 
boques de vela. Por un pescador que apresó el 
General López en alta mar, averiguó cual era el 
crucero de los españoles ; y con el tacto que le da- 
ban el conocimiento que tenia de la pobre capacidad 
de éstos y lo familiarizado que estaba con la topo- 
grafia de la Isla, resolvió atacar el pueblo de Cár- 
denas en la costa del norte á unas cjento veinte 
millas al este de la Habana, contando por seguro el 
poder llegar aUí y hacerse dueño de la población 
antes que tuviese noticia de su salida de los Estados 
Unidos el Capitán General de la Isla. Era su plan 
sorprender á Cárdenas, apoderarse de las autori- 
dades, atemorizar á los españoles ; y con el influjo 
moral que le daría en el pais su triunfo en aquel 
pueblo, marchar sobre Matanzas por el ferrocarril 
que une á Cárdenas con la capital. 

El General D. Federico Roncali, que entonces 
gobernaba en Cuba, tuvo noticia de la llegada de 
los espedicionarios á Contoy por uno de los muchos 
buquecillos que van á pescar en las aguas de 
Yucatán para surtir el mercado de la Habana, y 
al punto dispuso que varios buques de guerra se 
dirigiesen á aquel lugar, y tratasen de apoderarse 
del General y de su jente. Mas éste, burlando la 
vigilancia de las fuerzas españolas, logró su pro- 
pósito de entrar en Cárdenas, y efectuó su desem- 
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boroo en la fnadragada del 19, ñn ningima difleid* 
tad. No así el sorprender á la gnamicioii, j 
apoderarse del pueblo. La tropa se puso sobre 1m 
armas j trató de impedir los intentos de 1<mí in^ar 
sores i parte de ella pudo retirarse en orden 7 con 
poca pérdida á los alrededores de la población, y 
parte, mandados por el Gobernador D. Florencio 
Ceruti, se atrincheraron en la casa del gobierno» 7 
resistieron el cuerpo principal dirigido por el mismo 
Greneral López, hasta que después de una hoftíia 
reñida, y viéndose circundados por las llamas que 
devoraban la casa, y hadan imposible toda defensa, 
se rindieron. El Gobernador Ceruti y dos 6 
tres oficiales fueron hechos prisioneros, y la tropa 
se decidid inmediatamente á seguir las banderas 
de la libertad con gritos estrepitosos á fitvor de'lli 
Independencia de Cuba. Mientras esto ocurfiü 
en el centro de la población, el Coronel Pukett'á 
la cabeza de cien hombres, se apoderaba del para- 
dero del ferrocarril, y hacia encender todas las 
máquinas y preparar los trenes para transportar las 
tropas invasores á la vecina ciudad de Matanzas. 

Pero el General López triunfante, vid que el 
pais permanecia inerte y mudo al grito de guerra 
y libertad, y calculaba que la noticia de la toma 
de Cárdenas esparcida por la Isla, apresurarla las 
medidas de resistencia de las autoridades de los 
pneUos circunvecinos y pondría en grave dificultad 



65 

sa ineierta posición. T no se engañaba el valiente 
General : el Gobernador de Matanzas á la cabeza 
de quinientos Hombres se puso en marcha para 
Cárdenas por el ferrocarril del Coliseo ; el General 
Armero salid de la Habana en el vapor Pizarro, 
llevando á su bordo mil infantes ; y dos mil qui- 
nientos al mando del General Conde de Mirasol 
salieron de la Habana por el ferrocarril ; y en pocas 
horas una fuerza irresistible para los espedicionarios^ 
aislados en Cárdenas y amenazados de no poder 
retirarse á los Estados Unidos ú otro punto del 
Continente si aguardaban la llegada de las fuerzas 
de mar de que podia disponer el Gobierno, é 
impedidos de internarse en el pais porque al mismo 
tiempo que el Coronel Pukett era dueño del 
paradero del ferrocarril uno de los maquinistas 
salió con su máquina é inutilizó gran parte del 
eamino; hacia entrever al General López una 
pronta rendición y la ruina de sus mas halagüeñas 
esperanzas. 

A pesar de todos estos inconvenientes aun per- 
sistía el ilustre jefe en la idea de no reembarcarse^ 
y dispuso el embargo de todas las caballerías del 
pueblo para el trasporte del bagaje y armamento 
con el fin de internarse en el pais ; pero felizmente 
para los invasores el número de éstas reunido era 
insuficiente, y á vista de lo crítico de su situación 
empezó á pensar en salvar á sus valientes com-* 

£ 
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paSeroQ de frmas 7 ord^ el reembarco; bieAqjjj^ 
halagado con la idea de arribar á otro punto i^f^ 
al centro de la Isla y distante de la Habana» si la({ 
circunstancias se le presentaban propicias. Con 
estas esperanzas veia desde el nmelle d^ Cárdenas 
YolvOT á bordo del Creóle el resto de los pertrechoíi 
con que creyó triunfar de los enemigos de la 
oprimida Cuba; y no dudando que seria atacado 
antes de dejar el puerto, tomó las medidas neces^ria^ 
para protejer el reembarco de los espedicionarios. , 

£1 cuerpo que formaba parte de la guamicioi) 
de Cárdenas y que se habia retirado á los suburbicA 
fué engrosado por un destacamento de caballeril^ 
y con el objeto de entretener al General y dar 
tiempo á que llegasen las ñierzas que de Matanzas 
y la Habana se dirigian á aquel punto, resdlvió 
atacar á los espedidonaríos y embarazarles JUi 
retirada ; pero la caballería, que principió la acción,^ 
fué destruida por la reserva de López, y. los i^f^ 
fantes, que debian sostener el movimiento» 4»-, vi^ta 
de esto, se pusieron en fíiga, dejando á los.inyjQs^reB^ 
en completa libertad de abandonar el {>ais*> , ¿ 

El Creóle salió de Cárdenas sia . 3Qr , ;molestq,dQ 
por ninguna ñierza marítima ;.. puQS el vapoi* 
PizaiTO, que fué el primero de que echó mano el 
Gobierno aun no tenia tiempo de haber llegado á 
^quel puerto. Luego que el General López llegó 
á Cayo de Piedras mandó desembarcar al Gober^ 
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Wió^'Tmiú y á los oficiales qtíé'liato" hecho 
flSMóáeros, j á poco de haber enipezádo & áiidar 
w huevo el Creóle, descubrieron al Pizarro que 
Venia én su ^persecución, y acosados llegaron á 
entrar al fiú éon gran trabajo en Cayo Hueso y 
Sfdvarse bujo la; protección del Gobierno americano. 

Los in(fividuos que componían esta segunda es- 
pédiddn se diseminaron por el vecino Continente ; 
tas autoridades de Savannah, que se apoderaron del 
General López, tuvieron que ponerlo en libertad, 
Cediendo á las aclamaciones de todo el pueblo en 
féí^T del valiente Gefe y de los espedicionarios ; y 
d Creóle, confiscado por el Gt)biemo, fué vendido 
con todo el armamento en pública subasta,. A los 
dos dias de estaá azarosas ocurrencias llegó á lá 
Habana lá fragata española de guerra Colon de 
Vuelta de Contoy, trayendo prisioneros á los cin- 
cáéhta y dos individuos que hablan quedado allí 
y' ton IcüB dos buques en que éstos se preparaban 
á regresar á Nueva Orleans. Todos estos pri- 
rioíieros ñieron sentenciados á la deportación en 
uno de los presidios ultramarinos, y mas desgra- 
¿Sadós atm cuatro de los espedicionarios que no 
pudieron embarcarse en el Creóle y que fueron? 
togidos en Cárdenas, sufrieron la pena de últímci 
supHcío en la ciudad de Matanzas. 

Un espíritu menos perseverante que el del 
General López, viendo la actitud hostil del Gobíemd 

£ 2 
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norteaméiíciñó desde la primera tentaÜvá' de^ 
invasión en la Isla, y el silencio mortal del puebla 
de Cuba cuando tremolaba en Cárdenas la bandera! 
salvadora de la libertad, Hubiera desmayado al volver 
á los Estados Unidos y desistido de la idea gloriosa 
de realizar la independencia de aquel pais. Pero 
al mismo tiempo que el Gobierno de la República 
citaba á juicio á algunos de sus parciales ^9^ 
pedirles cuenta de su conducta como asociados aí 
Gefe dd partido cubano, su genio penetrante vetó 
crecer rápidamente en el pueblo americano W 
simpatías por la causa á que se babia consagrado,^ 
y comprendia que la inacción de los hijos de Cuba 
estaba inspirada por un sentimiento estraño y no 
incompatible con el odio de aquellas gentes contra 
la dominación española. 

Cuando el General Roncali, no creyéndose seguro 
con un ejército de mas de veinte mil hombres, póí 
no tener confianza en la tropa, y conocer la dispon 
sidon de los cubanos á favor del General Lopess', 
juzgd conveniente, al saber el desembarco de esté 
en Cárdenas, aumentar las fuerzas de la Isla cotí 
una milicia local, y con una parcialidad, ofensiva á 
los naturales del pais, puso las armas casi sola- 
mente en -manos de los españoles, encargando que 
en el alistamiento de los vecinos que se presentasen 
se prefiriese siempre á éstos sobre los cubanos, 
López y el partido de la anexión entendieron que 
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el. ^Gobierno no podia menos do reconocer á los 
]^,os .de Cuba como -enemigos del sistema que 
regia en la Isla, y que evitaba los conflictos á que 
le espondria el armar á los mismos que oprímia 
con sus crueldades: y vieron también aquellos 
ilustres patriotas que no obstante de ser los espa- 
ñoles aliados naturales del Gobierno, no eran los 
mejores en sostener el orden y respeto á la autori- 
dad, pues que el mismo General Roncali se vid en 
la necesidad de desarmarlos á poco de Haberlos 
organizado, por haber pretendido nada menos que 
deponerlo del mando por medio de una revolución 
y colocar en su lugar al General de marina, el 
Sr* Armero, que Halagaba sus deseos y se inclinaba 
á las ideas de mucho de ellos de oprimir mas dura- 
mente á los naturales del pais. 

De iodos estos elementos favorables á la revolu- 
ción deducía el General López que á la hora del 
peligro los cubanos no volarían á defender al 
Grobiemo español, y que los peninsidares entorpe- 
cerían la acción de éste con discordias sin cuento ; 
y natm*almente apenas pisó de nuevo las playas 
norteamerícanas, en lugar de renunciar á las ideas 
que llenaban su espíritu, volvió á ocuparse en la 
organización de otra espedicion y en alentar á los 
cubanos residentes en la Isla á iniciar el movi- 
miento con una revolución en el pais, para acallar 
Á los que en sus quejas contra el pueblo de los 
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Estados Unidos censuran amargamente su coope- 
ración en la gran lucha de la libertad contra el 
despotismo. 

Una circunstancia vino á favorecer los intentos 
del General López, como verán nuestros lectores 
^1 el capítulo siguiente. £1 Gobierno de Madrid^ 
dando oidos á las quejas de algunos españoles rasi- 
dentes en la Habana, Uegó á sospechar de la 
lealtad del General Roncali por el espirita con- 
temporizador con que caracterizó su mando en loa 
últimos tiempos de su permanencia en la labt, y 
dispuso que pasase á relevarlo el Greneral D» Jos5 
de la Concha : la llegada de éste halagó en estrei¿6 
al partido español, satisfecho con la pdigrosa oo»* 
viooion de que ya su influencia fuese bastante en 
situaciones críticas como la en que se encontrabí^ 
Oiiba para deponer á un Capitán Genera], y; los 
cubanos $e persuadieron mas y mas de que .di 
Gobierno insistía eii conservar el sistema despótico 
iniciado por el General Tacón después 4e ku3 oqur^f 
?encias 4§ Swtiago de Cubft, 



CAPITULO V. 



GOBIERNO BE]/ GENERAL D. JOSÉ DE LA GONOHAé 
^ MOTIlflENTOB REVOLUCIONARIOS EN PUEÉTO PRÍN- 
. CIPE Y TRINIDAD. SEGUNDA INVASIÓN EN PLAYI- 
TAS.. ESTADO DE LA ISLA. 

«. 

En las col(»)ias como la Isla de Cuba, situadas 
(ár una gran distancia del centro del Gobierno de la 
Monarquía y cuya administración está confiada casi 
absidutamente á la vduntad de la primera autoridad^ 
la U^^ada de un nuevo Capitán General pone al 
país en un verdadero estado de crisis. Todos los 
empleados, todos los que viven de los abusos con* 
siguientes á un mal gobierno, todo el pueUo en 
fin, están pendientes de los primeros actos del Gr^e 
fisperior para acomodar su conducta al carácter j 
alas ideas buenas 6 malas con que quiera éste 
iniciar su mando. Y esto es tanto mas necesario 
en aquella Isla cuanto que los Consejeros de la 
corona apenas si conocen el pais, y es muy raro el 
funcionario de categoría que va á Cuba con ideas 
exactas de su estado social y político. 

£n la situación en que se encontraba la Isla á 
la llegada del General D. José de la Concha, el 
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18 de novilnnhre de 1850, aunque nadie e^peéáHm 
reformas radicales — pues las ideas políticas dcfi 
Grobiemo español son allí bien conocidas, todos 
creian que por lo menos iria con instrucciones de 
gobernar con templanza, y de remover algunas de 
las causas que mantenian el descontento en el 
pais ; propendiendo á la unión de todas las dases 
de la sociedad, y dictando algunas medidas de 
conveniencia general. 

Pronto el nuevo Gobernador satisfizo la espe<vi 
tacion pública, y trazó en pocas palabras la base 
de su Gobierno, dejando á españoles y cubanoct 
convencidos de que no pasaba de ser un General 
de los de la escuela moderna, formado en la guerra 
de las Provincias vascongadas, y en los desórdenes 
de las asonadas y pronunciamientos con que la 
mísera España se vio asediada durante la mem»" 
edad de la reina D*. Isabel. En la primera sesión 
que presidió del ayuntamiento de la Habana y en 
su proclama al ejército de la Isla, en lugar de 
manifestar los principios en que debia descansar la 
marcha del Gobierno y recomendar la disciplina; 
militar como una base de orden, anunció que venia 
decidido á sostener los derechos de la Reina con la 
fuerza de las armas y que cualquiera que atentase 
á trastornar la paz pública seria castigado con todo 
el rigor de las leyes militares, Y para que no que- 
djase duda de que sus ideas de guerra y opresión 
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QSfaban apoyadas por el gobierno peninsukar, nuevas 
&6rzas fueron ¿ engrosar el ejérdto colonial, j 
nuoTas contribuciones se impusieron al pueblo de 
real orden para sostenerlas. 

Consecuente con este sistema de arbitrariedad j 
despotismo militar, el Sr. de la Concba, apoyado 
en sus omníniodas facultades, cometió gran número 
de injustitías y desafueros en el pais, perjudicando 
los intereses mimicipales de la capital, desconociendo 
los derechos que el mismo Grobiemo babia concedido 
á la Real Junta de Fomento, y patrocinando para 
conservar el prestigio de la autoridad militar á 
algunos Tenientes Gobernadores que habian abusado 
escandalosamente de su poder ; castigando vejami^ 
nosamente al gobernador y ayuntamiento de Puerto 
Príncipe, y manteniendo empleados cerca de su 
persona á individuos conocidos en la Isla por sus 
prevenciones contra los cubanos y por sus opiniones 
favorables á la opresión del pais. 

Para no cansar demasiado á nuestros lectores 
referiremos solamente, entre otros muchos que 
pudiéramos traer aqui, algunos hechos del General 
Concha que les harán conocer el carácter de su 
política como Capitán General, y de su conducta, 
como Gefe Superior civil de la Isla.* 
■ ■ ■■■■ ■ . 

* Estas noticias están tomadas de iin articulo^ titulado 
" Gobierno del General Concha en la Isla de Cuba,'' que se 
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*^fm rdfstffidaeSóii de los fondos intu^plttds M 
«do^yes Porl» le^es, del cargo de vm mkjoMtíkh 
de prcqños, cuyo empleo entra á ejercer medidbtié 
una fianza de cincuenta mil pesos.- -Ahora se Üá 
TÍ8to 7 publicado por la Gaceta oficial -la antorisar 
don del Capitán Greneral, concedi^do & dos iñdi^ 
viduos de la junta de ornato la facultad de co%fftr 
la marca de carruajes, que produce mas de ochentE 
mU pesos; despojando al ayuntamiento de lA 
Habana y al Mayordomo de sus atríbuoícmes; yá 
ios fondos dd procomunal de la garantía establedcti& 
por la ley." ^ 

^ La Junta de fomento admitió las pr(^osici(Mei 
que hicieron los Sres. Benitos para contíntmr' fat 
calzada del pueblo de Santiago al de los Güines^ 
y en su consecuencia se cerró el ^r^aoiate público 
en favor de aquellos señores, á quienes se poso éá 
posesión ; quedando el contrato perfectamente éóti4 
sumado con la aprobación del Conde dé Alboy, 
como Presidente de la Junta. El General Gobéhl^ 
dei^reciando todos estos antecedentes y háeieiidé 
mal uso de su omnímoda autoridad, anuló -de hedid 
el contrato, y dispuso la suspensión de los trabajoé 



publicó en " La Verdad" de Nueva York del 25 de Junio 
de 1851, número 82, en el cual se trata de 21 hechos justifi* 
cativos de la conducta impolítica y despótica de aquella 
natorídadr 
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iHla49^°^^^P&1^ m«3 de tP$)Bfi}€»ití98i o^ft>s ; 
/l^fj^ ten sedo porque consideró que las oajzadas 
^lúan. construirse por otros rumbos» sin tenar en 
ipi^íita la ií^lemnidad del contrato, la necesidad de 
conservar .el buen nombre de la Real Junta de 
Fomento,; y la grave injusticia que cometía per-^ 
judicando Á \o& rexoatadores, á quienes no ha tratado 
4e indemnizan los daños y perjuicios que les 
jMpasionaba medida tan violenta y despótica. Una 
jsuestion que solo podia depender de los tribunales 
de justicia en el caso de que la Real Junta y los 
rematadores hubiesen tenido motivos para anular, 
^e<4ndir 6 modificar la contrata, ha sido resuelta 
ppr la autoridad del Capitán General, que no la 
tiene en casoa de esta naturaleza." 
r, ^ Entre las personas escogidas por el Greneral 
Cpnfiha» de las que importó S. E. de la Feninsula 
p^ura moralizar al pueblo cubano, hemos visto á 
!P<, Gregorio Lambea, nombrado Teniente Gober* 
9jfdpi; de San Antonio de los Baños. El Sr. Lambea, 
^[qjuien .se le participó por un preso de la cárcel 
gjie en la galera en que estaba le hablan robado 
tras onzas: de oro, lleno de un sentimiento de 
moralidad que le honra mucho, dispuso que se 
inquiriese la verdad, escogitando el medio persuasivo 
de poner en manos de un negro unos cuyes de yaya 
para que azotase, como efectivamente hizo azotar 
en su presencia, á los presos que estaban en la 
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gal^a,entTO los cuales se encontraban &in di«tíR¡c¡pi^. 
blancos, pardos y morenos, siendo peninsulares 4p^> 
de los primeros. £1 hecho fiíé tan escandalosa 
que la Audiencia Pretorial mandó formar causa 
al Teniente Gobernador, y éste se negó á obedecer 
las Reales Provisiones, hasta que el Capitán 
General, excitado por aquel Superior Tribunal á 
consecuencia de las quejas de los hombres injuriados» 
dispuso la suspensión de Lambea, mandando que 
fuese á continuar sus servicios al cuerpo á que 
pertenecía, como la única pena de que era mer^ 
cedor." 

*^ Uno de los mayores atentados que han podida 
cometerse ha sido el lanzar á las monjas Ursulinas 
del monasterio que el pueblo camagüeyano fundd 
y fabricó con el producido de varías limosnas y 
legados piadosos, y convertirlo en un cuartel en 
que debia alojarse la tropa de infantería y caba;- 
Uería que el General Concha tuvo á bien enviar. 4 
Puerto Príncipe para oprímir y vejar á sus natu- 
rales. Las desoladas esposas de Cristo han ^áo 
arrancadas de su asilo, y sus reglas y órdenes 
violadas y profanadas por la fuerza de un Gc4>iemo, 
que no teme á Dios, que no respeta la Religión, 
que no estima en nada las tradiciones de un pueblo 
cristiano. El poder militar en la Isla de Cuba es 
superior á toda institución divina y humana^ No 
siitisfecho el General Concha con la profanación 
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ií^MgrBáo temploj ni con las vejacicmclá dürásy 
cheles que se hicieron esperimentar á las Ursulinas, 
áe atreyid hasta á arrancar de manos del CapeUan 
del monasterio los caudales que habia recogido de 
h, piedad cristiana para llenar las necesidades del 
templó y de la congregación." 

'** La suspensión de los individuos que componían 
el ayuntamiento de Puerto Principe es otro acto 
de despotismo que nos recuerda la memorable 
época del mando del General Tacón. El ayunta- 
miento, deseando dar una prueba de que propendía 
á la felicidad del país que representaba, pidió á la 
Reina no hiciese innovación alguna en la traslación 
de la Audiencia que reside en Puerto Principe. 
Este hecho ftié calificado de criminal por el Capitán 
General D. José de la Concha, y para castigarlo 
impuso la pena de suspensión á los Regidores y 
al Síndico que acordaron aquella esposicion; y 
para prevenir otros crímenes de igual naturaleza 
dedárd clara y terminantemente— que los ayunta- 
mientos no teiiian el derecho de petición en ninguil 
concepto, sino cuando fuesen consultados por la; 
autoridad.*' 

" El General Concha ha cubierto de luto la 
dudad de Puerto Príncipe ; pues no contento con 
la violación y despojo de las monjas Ursulinas, 
del templo y su congregación, ni con haber anulado 
al ilustre Consistorio de una manera ilegal y abusiva, 
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l*^iú^«í.'«tel>fén iKmer la mano sbbré Ic^^SP 
fkuhi^. ' Oñoe vecinos honrados, láborioi^ 7 
Óteos de cuantas TÍrtudes públicas y privadas habá^ 
mas recomendables á los hombres, fueron arrancado^ 
del seno de sus familias por orden del Greneral 
progresista D. José Leimerich, degáñdo á sus 
mujeres y á cincuenta y dos hijoá anegados en 
llanto y entregados á la miseria y borfondad, paiu 
que pasasen á la Península á sufrir la pena del 
destierro, sin saber el motivo que indujera medida 
tan violenta, sin ser oidos, sin formárseles causa y 
sin que una sentencia declarase su culpaWKdad^i 
inocencia. El Capitán Greneral D. José d^ l£ 
Concha no solo aprobó la espatriacion de ésó^ 
mdividuos, sino que recomendó á la 'Reina el tino,' 
discreción y lealtad del Greneral Leímerich, á quieí^ 
tín duda se debía en gran parte por ese héclnf 
inealiflcable la salvación de la Isla de Cubal^^ *1jilr 
éonciencia púbEca de todos los habitante dé' láT 
colonia ha condenado á los Grenerales Coúélítí'y 
L^merich, quienes llevaran sobre sí h. réspohí^a- 
bilidad enorme de las desgracias qué han ócoAonúAct, 
y de las cuales tienen que dar cuenta ahtfe Dios* y 
títte d tribunal terrible de la opinión del inundo 
dviliijado.** 

^ Ed la historia de la opresión de los pueblos no^" 
enéóñtl-amós á cada paso con almas generosas qué 
He^ádtóHie tm espíritu de resistencia contra lós' 
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^^qjj^Qe,;Consagran á la patria^ y pepepcHQ ifUtmmá 
de ^nfi amar á la libertad. La larga lista da los 
^ppi^úrtires de Cuba principió tiempo ha, cuando lea 
primeras idea^ liberales fueron de la misma España 
i. fecundar .fl espíritu de aquella generación que 
YÍ<5 y ayudd los gloriosos esfuerzos de los españoles 
pepinsulareí^ por conservar su independencia na* 
en la guerra que sostuvieron contra el 




^Qyiinador de la Europa. En mejor posición que 
1^ peninsulares para aspirar Á la conservación 4e 
Ifs libertades que éstos habian adquirido á costa 
^,su sangre, cuando el ingrato rey D. Fernando 
4»¡s]UL vuelta de Francia pago la lealtad de sus 
yasallo3 con persecuciones, destierros y patíbulos^ 
I9S españoles, .cubanos intentaron salvar en aqudUUi 
preciosa Isla el gran principio político que habia 
agitado á la nación; pero tan desgraciados como 
^gfieUos en su pr^nera tentativa pi»* la libeortad 
q^ional. se vieron también proscritos, y mudio^ d^ 
eUos; perecieron en climas estrafios. 
^ ,JuB, naturaleza de esta obra no nos permite dete- 
nemos en este campo bañado de lágrimas y sangre* 
La lóstoria r^velará algún dia los sacrificios indi* 
viduales de los ^ b\ios de Cuba y perpetuará sus 
títulos al respeto y consideración de las generación^ 
venideras* Ciñendonos á los límites que nos ppr- 
mite el plan de esta breve relación, hatOQ^proptir 
r^do hace^ conocer á nuestros lectores locffes¡^jif9Qf^ 



^«^kiálar de 1&* soetedfid cubana pw mejó¥ajp'^#í8 
iiistítilcíoneB. Permitasenos sí obaenrar qué héiétíi 
el año de 1837, Cuba había luchado con aquella 
fracción de los españoles que, enemigos comunes 
de la libertad en todos los dominios de la Monár^ 
quía, es conocida con el nombre del partido 
realista; éste por lo menos creia obrar en con-* 
ciencia cuando estendia á las posesiones ultramarinas 
el mismo despotismo que hacia sufrir á la Penñi- 
snla : pero desde aqueUa época aciaga los cubálM^ 
Hberales luchan por su Ubertad contra el despotkúé 
de los españoles liberales, que en Esípáñ'a' han 
derramado su sangre contra los princiipios^ dé 
opresión proclamados por el príncipe D. Cárlosi ';^ 
que perjuros y sin fó aceptan gustosos la respon- 
sabilidad moral y cristiana de conservar en Cuba 
el mas insoportable despotismo, contra la promesa 
del Trono y de las Cdrtes de mejorar süs iíritítu- 
dbnes bajo principios análogos á los qúé'hoj^^H^feii 
en la España constitucional. ' "' ^ ii^)in;^> ¡^ > 

í En los tiempos dé que tratamos áho*¿, lá BÜtdáa 
de Puerto Príncipe fué la que íúts sufrid'' líl* á¿¿tfe 
del despotismo del General Concha, y ^íí'Bijós íoá 
{nimeros en levantarse y sellar coh' i^ sangré su 
úAo á la tiranía. Consultando menos los avisos 
de la prudencia que arrebatados del ansia de libertar 
á Cuba, algunos individuos de aquella ciudad se 
reunieron el 4 de Julio en los partidos de Guay- 
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Iffftro y Sabanicú, ciqpitaneados por los ^re». Joa- 
gnjja de Agüero Agüero, Francisco Agüero Estrada 
yUbaldo Fina» miembros de la Junta del Gobierno 
provisional de la Sociedad libertadora de Puerto 
Principe, y proclamaron la independencia de la 
patria ; publicando éstos el mismo dia un '' Mani-» 
fiesto á los habitantes de la Isla de Cuba y Pro-* 
clamacion de su Independencia," en que esponen 
los motivos y el objeto de la revolución.* Al dia 
siguiente se pronunciaron algunos vecinos del 
pueblo de Holguin y reunidos á los principeñod 
entraron en las Tunas y sorprendieron y batieron 
la guarnición del pueblo, pasaron de allí á los 
partidos de San Juan y Santa Cruz y el 8 se fijaron 
en las cercanías de Cascorro. En este lugar 
organizaron en cuatro partidas las pocas fuerzas 
coii que contaban y emprendieron algunos ataques 
contra las tropas del Gobierno que iban en perse-* 
cucion suya logrando algunas ventajas sobre ellas 
en Santa Cruz el 11, el 13 en San Carlos, y en San 
Miguel el 17, donde los patriotas vencieron siempre 
á los españoles ; pero no habiendo sido auxiliados 
^tos movimientos por los cubanos en número 
suficiente para resistir las fuerzas que reunió el 
Grobiemo, á pocos dias cayeron en poder de las 
tropas que los perseguian el Sr. Joaquin de Agüero 
*. ■ . . — ■ ■ ■ ■ ■ ■ ' ' I ' ■ ' a 

* Véase el Apéndice, No. 3. 

F 



Agüero 7 cinco de los patriotas, por la trai^<ftttép^ 
un miserable que delató el lugar m. donde estalMUih} 
pagando el Sr. Agüero y tres mas con sus precioaai 
vidas el 12 de agosto en Puerto Príncipe, y I09 
otros dos con el destierro en los presidios de Ceuta 
la eccesiva confianza con que se aventuraron ¿ 
sacrificarse por la siuita causa de su pais. £1 24 
del mismo mes de julio hubo un pronunciamiento 
en Trinidad capitaneado por el Sr. Isidoro Ármeos 
teros, 7 {parecieron dos proclamas dirigidas, '^ A los 
hijos de Cuba," 7 " Al ejército español ;*' el cual &i4 
sofocado inmediatamente. En esta ocasión d 
Gobernador de aquella ciudad 7 las autoridadea 
superiores de la Isla repitieron el medio infama 
adoptado anteriormente en el Continente hispano* 
americano para desarmar á los patriotas : el primero 
ofreció, en nombre de la Reina 7 del Capitán 
General, un completo indulto á los que se presen-^ 
tasen, 7 confiados en esta promesa, acudi^pon 
algunos á ponerse bajo la protección del Gt)bienia» 
Entre ellos lo hicieron en mal hora los señora 
Isidoro Armenteros, Fernando Hernández 7 Fer^ 
nando Arcis los cuales pagaron con su vida su 
credulidad é inesperiencia, habiendo sido fusilados 
en Trinidad el 1 8 de agosto* 

Cuando nosotros vemos á la cabeza de este 
movimiento á los miembros de una Sociedad 
organizada de antemano dirigirse al pueblo para 
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jiétifiear la revolución con un Manifiesto, lleno de 
tí0üBBi/ez Y verdad, y que inmediatamente responde 
á su Yoz el pueblo de Holguin y poco después 
Trinidad, nos inclinamos á suponer que esta tenta-* 
tÍTa contaba con mayores recursos de los que se 
pusieron en acción, y que motivos desconocidos 
para nosotros y que por desgracia influyen muchas 
veces en el mal éxito de los planes mejor concer*' 
tadoB, causaron la ruina de aquellos pocos nobles 
corazones y llenaron de luto al partido libertador. 
Y nos fortifica mas en esta suposición el ver que el 
General Lopez^ apenas supo el pronunciamiento de 
Puerto Príncipe, empezó á reunir á sus parciales 
en Nueva Orleans y Cayo Hueso y se encaminó 
' á las costas de Cuba en el vapor Pampero, desem- 
barcando con menos de 500 hombres en Playitas, 
sobre 60 millas al oeste de la Habana. Nosotros 
ignoramos los motivos que llevaron al General 
López á escoger este pimto de desembarco : pudiera 
ser que tuviese noticias de que los de Puerto Prín- 
dpe contaban con recursos para triunfar ó por lo 
menos entretener las fuerzas de que podia disponer 
éí Gobierno en el Departamento Central, y con- 
fiando en que encontraría partidarios en la Vuelta- 
abajo, creyera favOTecer á aquellos patriotas con 
distraer las tropas que se bailaban en la Habana, 
llamando hada si la atención; pero sin que nos 
lleve absolutamente ningún espíritu de censura y 

p 2 
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juzgftétfé^^Ae' 'los hechos por lo que eBoB ai 
sí despüéd Üe pasada aquella horroi^osa tnigtém, 
creemos que lo mas conveniente á los «abanos y'4» 
las ñierzas invasoras hnbiera sido qme el Grenetal 
López se hubiera apresurado ¿desembarcar ^i un 
punto de la costa del norte ó sur del Departamento 
Centra], donde hubiera podido reunirse á lo6 liberal^ 
sin oposición alguna, pues el Grobiemo no fsenm/ná 
la sazón fuerzas reunidas en número bastante pofa 
oponérsele ; y entonces hubiera cambiado la sitná- 
cion de aquellos valientes y otro hubiera sido qrááá 
el éxito de la revolución* Desgraciadamente paora 
unos y otros, divididas las pocas ftie? zas que oote- 
batian en el pais, el pueblo permaneció inerte, y el 
Gobierno pudo disponer de recursos bastantes para 
acabar con todos. t f 

El General López desembarcó en Flajdtass eerba 
de Bahia-honda, en la noche del 11 all 2 de agosto, 
haciendo volver inmediatamente el vapor Fatafjieb'o 
á Nueva Orleans en demanda de refu^zos^ yjse 
dirigió á las Pozas, dejando en la costa á las^áiden^s 
del Coronel Crittenden una fuerza ^áe- emcu/^nt» 
hombres para guardar el comboy^ de pertrechos 4e 
guerra. Aquella misma noche tóvo noticia ^1 
Capitán General por el Comandante de la d&a^ta 
de guerra Esperanza de que un vapor desocmooido 
navegaba en dirección nor-oeste de la Habana, 
y sospechando que pudiera ser el General López 
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olíspnficrla salida de una columna de i^azadores 9I 

^ábmsko del Segundo Cabo, el General Enna, en el 

¿ir^por Pizarro» y que una fuerza de caballeria fuese 

■ eonduGÍda á jremolque en ima goleta, y dio órdenes 

para que las tropas que se hallaban diseminadas 

jen la Vuelta-abajo se uniesen al General en Gefe, 

y que las autoridades de todo aquel contomo 

ixnrtasen toda comunicación del pueblo con los 

iiiavasores, armasen á los vecinos y inquietasen y 

-ÍBiipidiesen la marcha del General López por todos 

ím medios posibles. De manera que desde el 

'.momento de su desembarco se encontró aislado en 

el pais y ya con fuerzas enemigas que lo atacasen. 

' ' El dia 13 el General Enna intentó desalojarlo 

' de las Pozas, pero aunque con fuerzas superiores, 

filé batido, y tuvo que retirarse con bastante pérdida 

de gente. No con éxito mas feliz emprendió 

'Alievos ataques el 14 y el 15 en San Diego de los 

''iB|lk)6 y en San Miguel; pues López salió vic- 

•4(^oso en ambas acciones y logró su objeto de 

^'ítltérEiarse mas en el pais en dirección de las mon- 

^tafias del Cuzco, replegandose el General Enna 

Jiáda Bahia-honda. La misma noche del 15 salió 

' éste con las fuerzas de su mando y las del Brigadier 

D. Manuel Rjosales en dirección de San Blas, 

disponiendo que el Coronel Gefe de Estado mayor 

se situase en la hacienda Uamada de Frías con el 

fin de impedir el progreso de la marcha de los 
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üiTasorasi hada d interior; y en Frías fué émAto 
éí yalíente López midió por últíma vez sus ñierorii 
eon las del Gobierno español» alcanzando el 17 coa 
un pufiado de hombres una completa victoria sobre 
las 1a*opas españolas al mando del mismo Greneral 
Enna, quien murió en esta reñida acción, y coa 
él un gran número de oficiales y soldados. Pero 
todos estos esfuerzos de perseverancia y de valor 
solo servian para retardar el fin de la expedición i 
el desgraciado López, circunscrito á un corto numero 
de sus compañeros, pues habia perdido mucha jents 
en las acciones que tuvo que sostener con fíierzafS 
siempre superiores, no viéndose auxiliado de los 
naturales del pais, cuyo contacto evitaba el Grobiemo 
por todos los medios imaginables, inutilizadas sns 
municiones de guerra por un furioso temporal, 
cercado por todas partes por casi todas las fuerzas 
dd Departamento occidental y cansado de combatb% 
tuvo el dolor de verse balado en el encuentro de la 
Candelaria, y sorprendido en el sitio llamado dé 
Herrera, y abandonado de todos se resolvió al fin 
á disponer la dispersión de sus compañ^os dé 
armas para salvar sus preciosas vidas, y se internó 
en las escabrosas montañas de la Vuelta abajo4 
Pero rendido de fatiga, descalzo y casi exánime 
adoptó por desgracia la desesperada resolución de 
presentarse y ponerse á la disposición de sus ver^ 
dugos, y el 29^ estando en el lugar llamado los 
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V&Mli de Rangel, se dirigió desarmado al oohuui* 
émte de una de las partidas que por todas partes 
tban en persecución suya, el Sr. Castañeda; y 
conducido á la Capital, el pueblo de la Habana 
bañó con lágrimas de sangre el cadáver del mártír 
mas ilustre de la libertad cubana, ejecutado el 
1^ de setiembre á las 7 de la mañana en la Pimta, 
en d suplicio que los españoles tienen por el mas 
ignominioso, el garrote : sus últimas palabras fueron, 
" Muero por mi amada Cuba," y están hoy gravadas 
en el corazón de todos los hijos de aquel desgraciado 
paifl» 

Las fuerzas del Coronel Críttenden intentaron 
unirse á las del General López el dia 14; pero 
foeron atacadas y tuvieron que retirarse de nuevo 
á la playa, en donde, no habiendo recibido comu- 
nicaciones de éste, acordaron abandonar el pais, y 
embarcándose el 1 5 en cuatro lanchas se hicieron 
á la mar, con la intención de acojerse al primer 
buque americano de los muchos que cruzan por 
aqudla parte de la Isla y volverse á los Estados 
Unidos. Pero por desgracia suya fueron descu- 
biertos en Cayo Leviza y sus inmediaciones por 
el vapor Habanero que mandaba el General de 
marina y hechos prisioneros, conducidos á la Capital 
el 1 6, donde el Capitán General, sin tener en consi- 
deración el que se hubiesen entregado sin hacer re- 
sistencia alguna, mandó inmediatamente que ñiesen 
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fi^Bédm^l^ ibara^mas ; y estas ntie^ms TietknasaU 
bárbaro* aístoma español de sacrificar á los {psi4 
9Íoi)ero6 de guerra exalaron el último suspiro ari 
la tarde de aquel misino dia á las faldas, dai castilki 
de Atares. 

Tal fué el trágico fin del General Narciso Lopeai 
en su última tentativa por la libertad de Cuba. 
Los españoles llenos de gozo y de confianza al/mv 
al pajrtido cubano dividido en opiniones y pardidí; 
su gefe, creyeron concluida la cuestión, restablecida 
la paz y asegurada la tiránica dominación de^ 
Gobierno opresor por largo tiempo ; y éste usanddí 
de su triunfo con la generosidad natural á; nnfl 
nación feroz, ignorante y degenerada, llenó ku 
cárceles y los presidios de lo mas distinguido de lá 
Isla por su valor, instrucción y patriotismo, envúS. 
al destierro y á la emigración un número mayor de 
cubanos desafectos, y sembró el terror y la deses-* 
peracion en toda la Isla. ,>i^ 

.A vista de tantas calamidades aglomeradas /en^ 
tap corto tiempo sobre el misero pueblo cabaoo^ 
tfostian razón los españoles y el Grobiemo en creerse^ 
fitertes y suponer concluida por largos años ISf 
Quusa de la revolución del pais: así lo creya'on 
también en los primeros momentos los mismos 
cubanos. Pero la Divina Providencia, que ha 
impreso el sello de la eternidad sobre todos loa 
grandes principios que han de regir la tierra, y que 



89 

éfllá^;SKBBipre con los que pelean por lá übertad de 
1m ^pueblos, acudid á alentar el ánimo decaído de 
los hijos de Cuba, y á derramar luz y nueva vida 
en n;iedio de las tinieblas y confusión en que va- 
gaba su espíritu atribulado. Ante el patíbulo 
sangriento ddi gran Mártir de la libertad de Cuba 
un solo sentimiento agitaba el corazón del pueblo 
eubano — Odio á la tiranía del Gt>biemo español : 
yi el Dios omnipotente, al derramar en los afligidos 
hijos de aquella Isla ese bálsamo de esperanza^ 
precursor de nuevas luchas y de nuevos sacrificios, 
ha despertado el pensamiento de Union que hoy 
reina en todo el pais. Ya no hay allí partido 
independiente y partido anexista, y toda Cuba está 
hoy unida para lanzar para siempre del pais la 
dominación española y crear en él un gobierno 
cubano. 

Nosotros, que no ha mucho que hemos dejado 
aquella Isla, creemos que la Union de Cuba, 
auxiliada, como lo será, por todos los ciudadanos de 
los Estados del Norte y Sur de la Gran Confede- 
ntcion americana, cualesquiera que sean sus 
opiniones, anunciará pronto á la tierra que la 
Libertad ha ganado una nueva victoria sobre la 
Tiranía, y que la Isla de Cuba ha ocupado un 
lugar merecido en la lista de los Pueblos republi- 
canos. 

Los servicios prestados á España por el General 
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D. Jolé ide la Goneiía en eitas sssKtoisM e&ft^isos^ 
tancias fueron mal apreciados por el Su{»'efBiK) 
Gobierno, quien pocos meses después nombró pan^ 
relevarlo al Greneral D. Valentín Cafiedo, con drden 
de que pasase inmediatamente á encargarse dd 
mando de la Isla, sin usar con él ni aun de la 
atención de anunciarle su relevo. El motívo de 
esta conducta del Grobiemo es sumamente honroso 
para el Sr. Concha, y bastaria por si solo á captarla 
la estimación del pueblo de Cuba no obstante sttfii 
actos de arbitrariedad y despotismo, si las página^r 
de su vida como Capitán General de la Isla no 
estuviesen empapadas en sangre por los asesinatos 
cometidos en los campos del Departamento Central 
y de la Vuelta-abajo, á las faldas del castillo de 
Atares y en la Punta, con los prisioneros de guerra 
del levantamiento de Puerto Príncipe y Trinidad 
y de la última invasión del General López. Atri* 
huyese muy fundadamente la causa de su relevo á 
su oposición á un proyecto formado por algunos 
peninsulares traficantes de negros, residentes en lá 
Habana, de acuerdo según algunos con el apoderado 
de la reina Cristina, para introducir en la Isla un 
número considerable de esclavos de África.* El 



* La conducta del General Cañedo en favor de este proyecto 
no deja duda de que motivos mas poderosos que su interés 
particular deben haber influido en su ánimo á favor de la 
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Greoeral Concha concluyó el gobierno de la Isla de 
Cuba el 15 de abril de 1852, embarcándose al dia 
siguiente para España en el vapor de guerra 
Isabel la Católica. 



ídtiina introducción de esclavos en la Isla ; dando fácil entrada 
á la opinión de la prensa inglesa j norte-americana de que una 
persona de gran influencia en la Corte ha patrocinado las escan- 
dalosas espedici(mes enviadas á Cuba desde mediados del año 
paaado. Por fortuna de la humanidad j de aquella Isla el 
perspicaz Grobiemo de la Gran Bretaña acudió oportunamente á 
destruir la completa realización de ese plan miserable ; dando 
órdenes á la estación naval de las Indias Occidentales para 
perseguir á los buques negreros^ haciendo serías reclamaciones 
al Gabinete de la Corte de Madrid «obre la inñ*acoion de los 
tratados de 1817 J 35, y declarando en el Pai*lam^to la 
lenidad del Gobierno colonial con los traficantes españoles en 
este inhumano comercio. A tan noble j gloriosa posición del 
Gíabinete ingles se debe el que im número incalculable de 
Africanos no estén hoy sufriendo los males de la esclavitud en 
Oaba, para satís&cer la codicia de la familia Real y algunos 
capitalistas residentes en aquel pais en connivencia con el 
aotnal Capitán General de aquella infortunada Isla, según 
declaratoria del Capitán Hamilton del 15 de julio último anta 
la Comisión de la Cámara de representantes de Inglaterra 
sobre tratados relativos al comercio de esclavos. 
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CAPITULO VI. 

. ■ / i: ' 

UNION Y PROaRESOB DE LAS DOS ÜACClONÉS DEL 

PARTIDO LIBERAL. OBSERVACIONES BOBRB ¿A 

CONDUCTA DE ESTE PARTIDO, t SOBRE LOS MÉDÍÓé 

^ DE EFECTUARSE HOY LA INDEPENDENCIA. " í^t^i 

^' i^ÓSÍCIOÑ DEL GOBIERNO COLONIAL. CONCLUSIOI^. 

''Nuestros lectores habrán notado mas de una vez 
^tn la lectura de este breve reseña, escríte coi el 
%i de dar á conocer el Yerdadéro estado de lá Isla 
'dé Cuba y de justificar sus tentativias de revolución 
*pará constituirse independiente, que los esñlérzos 
'';][)áctócos hecbós por los cubanos desde 1837 liastá 
^1848' tlón el objeto de obtener reformas legales 
"Valuadas dé España, y los medios adoptados deádé 
^'18^8' Hasta la feclia, para compeler al Goliíéirñp 
^ujpífemb á reconocer y aceptar la riéceSidád '& 
'^68&6édér esas reformas, léjós dé pfódiíéír^ *el 
-íé^ltfado que se propónian^ pririféro^^^^l partido 
liberal y después la fracción de éste conocida bajó 
^-él iióthbt*e de el partido anexista, han llevado á 
'lólá Grófeérñantes de aquella Isla á escesos íncom- 
^r^slbléií * á los ojos de todo Hombre justo ; 

S' á lóis cubanos mas y m-as de que no 
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deben esperar reformas liberales, y arrastrando la 
cuestión al terreno peligroso y violento de la 
guerra. 

Podemos decir hoy que la tiránica España no 
gobierna ya en la infortunada Isla de Cuba, si 
hemos de^ e]^der por gobernar la acción de regir 
pn pais en armonia con sus necesidades morales y 
.ecpndmicas y de preparar su desarrollo gradual por 
^edjios análogos á su civilización y riqueza : n<5 ; 
España solamente atiende á espoliar y oprimir á 
aquellos habitantes, recargándolos de contribuciones 
j 3eparan(dolos.de toda intervención en el gobierno 
|del pais. Esta bárbara conducta seguida por 
espacio de . diez y seis años, ha convencido á los 
hijos de Cuba de que España no entra en ideas de 
reformas, ni persuadida con rabones y testimonios 
de lealtad, ni obligada con revoluciones ; y las 
persecuciones y los patíbulos de 1851, que cubrie^cp 
de luto á todo el pais, han desarrollado allí la cq^- 
yicdcfn profunda de que el Grobiemo espaSoLes 
il^coQ^patible con el estado social de la Isla, j 
^determinado á los cubanos á persistir en busG«¡r 
su .remedio en la guerra contra la dominacio^n 
española. 

El General D.Valentín Cañedo, siguiendo hs 
hueUas de sus antecesores, no ha hecho mas que 
dqjar subsistentes los motivos de la revolución» y 
por consiguiente alentarlas pasiones de Ipsicubanos 
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odntra la ftimiiia; atf de los que sufren mas é3ám^ 
tameote la opresión del Gobierno por vivir eii>^ 
país, como de los que han ido á buscar su salvackn 
en las costas hospitalarias de los Estados Unidos. 

£n la misma Habana aparece» á mediados de 
1862, un periódico titulado, ^^La Voz dd Pndio 
cuba/M,* con el objeto de referir los actos de arU^ 
traríedad del Grobiemo, y escitar al pueblo á la 
revolución, y vuelve de nuevo á levantarse el ca^ 
daJso para arrebatar otra víctima al partido repá^ 
bücano ; y cuando el infortunado joven Eduaréa^ 
Faociolo recibia en la Punta la corona gloriosa del 
martirio, nuevos avisos venian á enseñar inutüt^ 
mente al tirano que los pueblos decididos á con^ 
quistar su libertad, lejos de amedrentarse se animan 
y enardecen ante el espectáculo de la muerte. A las 
mismas puertas de la Capital, los satálites de la 
opresión encuentran armas y municiones almacena*^ 
das para los cubanos descontentos, y en los campos 
de la Vuelta-abajo se descubre una conspiración; 
y el miserable Gobierno colonial, sordo á los gritoff 
de un pais oprimido, llena las cárceles y los castillos 
de nobles corazones ansiosos de libertad. 

Los cubanos emigrados y proscritos, residentes 
en los Estados Unidos, escudados en las instituciones 
protectoras de aquel pais y con mejores elementos 
para trabegar eñ la redención de la patria, crean 
en Nueva York una Jimta ciSKina para reunir 
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fipdós y dirigir la revcducion^ proclamando iaoertar- 
#aiBeDte el principio de la Independencia, y fundan 
una Sociedad cabana de ben^unenda myiua con 
recursos de los patriotas residentes en la Union y 
otros remitidos desde la Isla. Una asociación, 
compuesta en su mayor parte de cubanos desterrados, 
se forma en Nueva Orleans con el nombre de JLa 
Joven Ouba, con una organización militar para 
auxiliar una nueva invasión en la Isla, la cual 
cuenta hoy varias secciones en alguno de los Estados 
meridionales de la República; y la prensa, cir- 
cunscrita á solo JLa Verdad hasta 185S, cuenta hoy 
dos periódicos mas en Nueva York y otros dos en 
Nueva Orleans:* que este es el efecto progresivo 
de la civilización en su lucha triunfante contra el 
despotismo. 

Por consiguiente la sola cuestión del dia para 
Cuba es — Challar el modo de hacer la independencia 
por medio de la guerra, sin comprometer la civili- 
zación del pais. Nosotros, al concluir esta breve 
reseña, llevados de un deber de conciencia á favor 
de la libertad, vamos á contribuir con nuestro pobre 
saber á ilustrar este punto importante: penosa 



♦ Él Cubano, por Miguel T. Tolón, y M FilibtcsterOy por 
varios Patriotas, en Nueva York : M Faro de Cuba, por el 
Sr. Thrasher, y El Independiente, por Cirilo Villaverde, en 
Nueva Orleans. 
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tarea pam quicaí ama la paz de oaraaon» yiiCá 
pefsnadido de que la guara, aunque neeesaria^'éu 
casos como el presente, es en todos tiempos mi grtm 
mal para los pueblos. 

Los acontecimientos que han tenido lugar en la 
Isla desde 1 848, nos inclinan á pensar que el partido 
liberal de Cuba cometió un grave error política en 
dividirse en aquella época, persistíetido una parte 
de él en el principio de la Independencia, y pro- 
clamando la otra el de . la Anexión. Los liechés 
han probado desgraciadamente que los primeras 
alimentaban una ilusión, y que los segundod care- 
cían de los medios necesarios para alcanzar el fin 
á que aspiraban. La base del partido ' -indepeií- 
diente descansaba en las esperan^ías de reformas 
políticas, emanadas de la Corona; y Espafia á 
pesar de los sucesos de 1850 y 51, lejos de mejorar 
la condición del pais, ha estendido mas duramente 
el sistema despótico establecido durante el gobiefUo 
del General D. Miguel Tacen: el partido ttnéádsta 
había proclamado como medio principal dé ahñtil- 
ear sus propósitos — la guerra ; y las dos iÉtvairf6iíés 
efectuadas por el General Narciso Lopéz, ui "^Ma 
suficientes por el escaso número dé su jeinte á 
destruir la dominación española en el pais, ni los 
cubanos comprometidos en la cuestión eran tantos 
que pudiesen confiar en sus propias fuerzas pata 
correr á auxiliar en Cárdenas y en Playitas á su 
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^g^^nta jé£^ y decidir á favor de>^kDref6l|ic!ioii^«l 
jQ^W^de la guerra; probando con éstb^ ^aquellos 
;^Wtr86 patriotas que carecían entdntíes de recursos 
y de partidarios en número bastante para realizar 
-la, anexión por el medio que se habian propuesto. 

Al tomaamos nosotros la libertad de aventurar 

nuestros propias observaciones sobre la conducta 

,M partido Ubeml, ma. bien que animados de nn 

^l^spiíátu de censura, podemos asegurar á nuestros 

^JGf^xes que, vivamente entusiastas de los cubanos^ 

gjgu9S lleva el deseo de ilustrar la cuestión atm vigente 

^4í3^«cuales serán los medios mas eficaces de obtener 

;. para aquella rica y hermosa Isla la independencia 

„que tanto amian y merecen sus hijos ; con el objeto 

^ de Ifenar» como hemos dicho, un deber de con- 

43ÍenGÍa, y de contribuir con nuestros pobres cono-» 

. ciimentos al bienestar de un pais donde se hace 

c insoportable el sistema adoptado por el Grobierño 

^.fHKpa&olv • . 

^^^vjSi-lps^feidHuios en 1848 en lugar de debílittr^ 

.4i^^^id<>se9 las. fuerzas de que tanto necesitaban 

gpaca távBoSsiT^ del despotismo, hubieran podido eoU-> 

:iEierlrarse .mu<c^ sentando una base de acción -j 

'•organización .que no prejuzgase el principio ^que 

. invocaba cada una de las dos fracciones del partido 

liberal, otra fuera hoy la situación política de ;aquel 

pais. . .Nosotros creemos que las persona^ «siías 

influyente^ de ambas fracciones estaban aninnadas 

o 
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de la mqjor buena fé y tenian la capacidad necesaiWí 
para dar esta prueba de almegacíon en favor de lé^. 
libertad de su patria ; y no podemos comprender 
cómo se verificó la división de los cubanos, cuando 
nos parece tan fácil que hubieran podido entenderse 
sentando por bases :— 

1^ La Independencia de la Isla contra la domi^ 
nación española. 

2*^. La Constitución del pais bajo los principioa 
de una república democrática. 

3^. El voto de la mayoría, en su tiempo^ sobre 
si Cuba será un Estado soberano é independiente^ 
ó un Estado soberano formando parte de la Con* 
federación norte-americana. 

Aceptadas éstas ú otras bases que permitieran 
á los cubanos marchar unidos, creemos que les 
hubiera sido posible establecer en los Estados 
Unidos una Junta compuesta de tres ó cinco 
individuos conocidos en el pais, y poner á su dis- 
posición medio millón de duros en efectivo 6 en 
garantias equivalentes, y realizar una invasioin en 
la Isla de cuatro 6 seis mil hombres con todo lo 
necesario para permanecer allí hasta haber lanzado 
de ella toda autoridad española. Estamos seguros 
de que una Junta que pudiera agitar en d Norte 
de América la cuestión de Cuba, proclamando las 
bases indicadas, y con aquella suma en los bancos 
de Nueva York ó Filadelfia, encontraria todos los 
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t&(séf»(m necesarios pal*a realizar una éiípédícioli 
AÚñ mas numerosa; y esperamos que lo que no 
pudo hacerse entonces, lo efectuará el sentimiento 
general que hoy reina en el pais contra la domi- 
nación de España.* 

K^pecto de la organización interior para anxaiar 
una espedicion de esta naturaleza, aunque pimto 
muy esencial, nosotros no creemos prudente en el 
interés de los cubanos, hacer observaciones de que 
pudiera sacar partido el Gobierno español ; ademas 
de que reconocemos que hay en aquel pais sujetos 
de una capacidad muy superior á la nuestra para 
tener la vana pretensión de pensar que el partido 
liberal necesite del concurso de nuestras ideas en 



♦ Al proponer nosotros aquí el establecimiento de una 
Junta en los Estados Unidos^ no es nuestro ánimo contestar 
en ninguna manera el carácter de lo que hoy existe en Nueva 
York, sino solamente indicar im medio que creemos indis- 
pensable para el feliz éxito de la revolución. La Junta Cubana^ 
á quien esté reservado el realizar la Independencia, no sola- 
nlente hallará fócil el camino con los elementos desarrollados 
por los Patriotas que se encuentran en los Bstados Unidos, y 
los medios con que Cuba ayude sus medidas, sino que el 
Gobierno y la República Americana favorecerán sus propó- 
sitos ; y será particularmente un aliado decidido la poderosa 
asociación de la Estrella Solitaria, establecida por el Dr.Waren 
en Nueva Orleans á principios de 1852, la cual cuenta ya con 
grandes secciones en todos los Estados de la Union. 

G 2 
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este pMrtícuIar: nuestros lectores nos permitiran 

' • ' ir.) 

pues que guardemos un discreto silencio sobre 
esto. ,Pero sí nos ocuparemos con gusto en con- 
siderar cual es la situación del Gobierno en aquella 
Isla, para que se vea claramente que el partido 
republicano, ademas de sus propios recursos, tiene, 
en los mismos con que cree contar aquel, grandes 
elementos en favor del feliz éxito de la revolución. 

La población de la Isla de Cuba es aproxima- 
tivamente de un millón y trescientas mil almas, 
dividida de la manera siguiente : — ^la población 
blanca se compone de un corto número de estran- 
jeros que no creemos esceda de 20,000, la mayor 
parte de ellos norteamericanos, alemanes, ingleses 
y franceses ; de españoles peninsulares, cuyo número 
por mas que el Gobierno de aquella Isla se empeñe 
en abultar, nos inclinamos á creer que apenas llega 
á 60,000, comprendiendo al ejército y empleados ; 
y de 600,000 naturales del pais : la población de 
color es de sobre 200,000 personas libres y sobre 
520,000 esclavas. 

Los estranjeros permanecerán neutrales en la 
cuestión mientras el Gobierno español conserve una 
«utoridad influyente en el pais, y se declararan 
abiertamente á favor de los cubanos en el momento 
que éstos obtengan la preponderancia sobre sus 
enemigos. 

La polución española, ademas de ser numérí- 
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cáinente muy inferior á la criolla, se encuentra 
establecida en su mayor parte en las principales 
poblaciones marítimas, lo que facilita las combi- 
naciones de organización interior en los campos de 
la Isla ; y es compuesta de individuos que dejan á 
España para libertarse de servir en el ejército y 
halagados con la esperanza de hacer fortuna en el 
pais. Ciertamente que si estos hombres abando- 
nan su patria y familia en su juventud, y cuando 
no tienen intereses que guardar, y corren á una 
tierra estraña para ellos, donde les amenaza la. 
fiebre amarilla, que los españoles miran general- 
mente con horror, por salvarse del servicio militar, 
no serán los mas dispiuestos á esponer su vida por 
defender al Gobierno colonial, cuando un plan bien 
combinado de parte de los patriotas les haga en- 
trever que ya no se trata de organizarse para hacer 
ejercicios en el campo de Marte, 6 en la llanura 
de Versalles, y lucir el uniforme en paradas y 
revistas en la calzada del Cerro 6 en la plaza de 
Armas de Matanzas, sino de abandonar sus in- 
tereses para someterse al rigor de la disciplina 
militar española, y correr á batirse ante las filas 
cubano- norte americanas, y en caso de ser vencidos, 
poner sus vidas y fortunas á la merced de los que 
por tanto tiempo han devorado las amarguras del 
despotismo. 

Ademas de estas consideraciones débanos ob- 



102 

servar en favor de nuestra opinión de que ennks} 
días de verdadero peligro no hay que contar come 
enemigos de los cubanos á todos los españoles que 
hoy viven en Cuba, que muchos de ésto% no obsh» 
tante el haber estado la Isla en plena paz hasta 
el año de 1850, han acostumbrado dejar el país y 
retirarse á España cuando han llegado á hacer una 
fortuna que llenase sus deseos, pocos son ' los que 
se arraigan en él, y cuando temen que pueda haber 
trastornos, tratan de realizar inmediatamente sus 
intereses y de dejar la Isla, como se observó en 
1836 y 1850; y no tienen repico en confesar 
publicamente que se retiran por no inspirarles 
confianza el pais, que es la protesta mayor que 
pueden lanzar contra su propio Gobierno. De 
manera que nosotros estamos persuadidos de que 
éste no podrá disponer ni de la cuarta parte de los 
españoles particulares que hoy residen en Cuba; 
porque todos los que puedan, abandonaran el pais, 
6 restaran neutrales ; y aun aquellos que se vean 
obligados á tomar las armas servirán mas para 
entorpecer los medios de defensa del Gobierno, 
promoviendo trastornos y conspiraciones y relajando 
la disciplina militar, como ocurrió con las milicias 
en 1850, que para ajrudar con esfuerzos eficaces al 
ejército español que se encuentre en Cuba. 

El que guarnece la Isla hoy no es tampoco el 
mejor aliado del Gobierno colonial. La mayor 



108 

pmrte de los españoles que van á Cuba á servir en 
dase de soldados son reclutados por las band^*a8 
de los diversos cuerpos de la Isla que se fijan en 
algunos pueblos de la Península, y sientan plazas 
seducidos y engañados por los sarjentos y cabos de 
esas banderas, 6 por huir de la persecución de la 
justicia, cuando cometen algún delito. Estos in- 
fdic^ luego que llegan á Cuba tocan la triste 
realidad de su situación: se ven aislados entera^ 
mente del pueblo, tratados con la mayor crueldad 
« sa «hLon nülitar, , oprimido, ^o el p«o 
de unas ordenanzas que los reducen á la condición 
de máquinas, sin ninguna clase de goce en su vida 
miserable. Estos desgraciados aborrecen á todos 
los que tienen autoridad sobre ellos, pues en sus 
quejas no encuentran protección, ni en los jefes y 
ceciales de sus cuerpos, ni en las autoridades su- 
periores: y cuando éstas en los dias de peligro 
necesitan de su apoyo, y les hablan en sus pro- 
clamas de el honor y las glorias del ejército espa- 
ñol y de la lealtad al Gobierno, ellos saben ya que 
estas palabras les vienen de hombres que no ali- 
mentan tales sentimientos, y que solo van á Cuba 
á oprimir á un pueblo que pertenece á la misma 
familia española, para enriquecerse y obtener asen- 
sos y honores con que pasar una vida regalada, y 
alcanzar una posición distinguida á su vuelta á 
España. 
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^^BAritffitít wñz&á es qne el sddado espaftedrnMH 
Gttba 1» simpatizado siempre con la revolución dd'i 
los cnbanos^ que le 'promete el termina > de sus 
sufrimientos, librándolo del servido militar, asegut 
rándole el goce de los derechos de ciudadano, y 
facilitándole oon los atractivos de la pae y de la 
l&ertad los medios de dedicarse al trabajo en ^o*- 
vecho de sí mismo, y de adquirir una fortuna ie^> 
leí dé uiia' posición independiente en el pais. ^£1- 
soldado eiípañol no es enemigo de los «nbanos, no v 
cuaiido las ocurrencias de Santiago de Guba^ 
muchos de los que formaban la columna paetfie&i- 
d^ra se hubieran pasado á las filas del General 
Lorenzo, si el avisado General Tacón no hubi^» 
entretenido su marcha en el pueblo de Giünei» 
hasta que llegó á su noticia la salida de aquel para 
li' Península, y que ya el gobierno del departid 
tíiento^'^taba en manos de sus partidarios'; enría 
conspiración de Trinidad, en 1 S48, estaban com^ ^ 
ptométida» algunas compañías á secundar el mo-^ 
víniiento de los patriotas; y al ll^ar López ^i 
186(>, á las playas cubanas uno de los motivos que 
inas indujeron al General D. Federico Roncali'^ 
iétmñt las milicias, fíié la disposición que veia en 
la tropa á pasarse á las filas invasoras. Y no hay 
duda de que si el General López hubiera desem-r 
barcado en Cárdenas ó en Playitas con una división 
de tres ó cuatro mil hombres el pais en aquellos 
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mwUHltoa se hubiera pronunciado en fieiTor dé la 
retolucion, y la posición del Gobierno hubiera ládo 
tan crítica que hubiera tenido que abdicar antes 
de un mes de estar formalizada la guerra por la 
deserdon del ejército que guarnece la Isla. 

La población de color estará siempre de parte 
de los cubanos. £n la cuesti<m de éstos con el 
Gobierno, la clase libre comprende muy bien que 
sil interés está en apoyar la independencia del pais 
y las instituciones republicanas contra el Gobierna 
cdonial y el despotismo. España para contener 
di desarrollo de las ideas reyolucionarias ha amena^ 
zado á los patriotas con la abolición de la esclayitud^ 
y esta amenaza ha producido durante algún tiempo 
un efecto favorable al Gobierno. Pero la cuestión 
de la libertad de los esclavos no es contraria á los 
sentimientos del partido cubano: lejos de eso, el 
mismo Gobierno sabe que uno de los principiofi 
pditicos de los patriotas es la abolición, y por este 
principio muchos de eUos han sido perseguidos y 
desterrados. Lo que sí ha impresionado á los 
cubanos en esta amenaza del Gobierno es la con-- 
sideración de que éste pudiera dictar esa medida 
sin estar preparados los esclavos á hacer de la 
libertad un uso conveniente á su bienestar, y com* 
prometer los intereses de todas las clases de aquella 
sociedad. 
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^ Hogresta' ouestíon ha. Tariadó de impartenteiac' 
Qnando la tíraoía del Gobíenio ha llegado á desaiv 
rollax los elementos de revolucíoii con; qne csenta 
el país y arrastrado á loa cubanos al terreno de la 
guerra, todos los intereses se hallan comprometidos; 
y la cuestión de la esclavitud, que hasta 1848 habia 
bciquido el primer lugar ^i la consideración del 
partido independiente, es hoy á los ojos de Ouba 
solo ima cuestión enlazada con el gran pensamiento 
de la Independencia del pais. Por esto es que. 
nosotros vamos á emitir nuestra pobre opinión sin 
temor de aparecer imprudentes ante el partido 
liberal de aquella Isla. 

El Grobiemo español no podrá detemínarse á 
proclamar la abolición de la esclavitud sino obligado 
por la necesidad imperiosa de su conservación en 
él pais. Cuando el paxtido independiente llegue á 
alcanzar tai preponderancia, que España vea irre- 
mediable el fin de su dominación en la Isla ¿por 
qué género de ventiyas se vería impelido el 
Grobiemo á dictar aquella gran medida? Los 
españoles, que en este asunto están ídentífioados 
con los naturales del pais, y que qmzá no apoyaran 
la revolución mientras el Gobierno proteja sus 
intereses, en el momento que crean amenazado el 
pais con un decreto de abolición se decidirán á 
favor de los cubanos ; y el Gobierno sabe bien que 
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la^separaeíon de los españoles arrastraría inniedia^ 
tamente la deserción de todo el ejército y ésta ccmr 
(duiría definitívamente la guerra* 

Nosotros no sabemos hasta qué punto está dis-* 
puesta Inglaterra á servir los intereses políticos de 
España en Cuba después del escandaloso comercio 
de esclavos efectuado en los dos últimos años con 
la protección decidida del Gobierno; pero supo* 
niendola en un sentido favorable, una oferta de 
parte del Gobierno ingles de protejer la causa 
española pudiera tener lugar solamente si los 
Estados Unidos aceptasen la intervención de Ingla-* 
térra ú otra potencia europea en la cuestión de 
Cuba ; pero Inglaterra conoce mejor que España 
la importancia que da aquella gran República al 
movimiento cubano, y las opiniones de algunos 
hombres de Estado eminentes, espresadas franca- 
mente en el Senado y Cámara de representantes 
de b. Union, la nota del Ministro Mr. Everett del 
1^ de diciembre de 185S á los Enviados de la 
misma Inglaterra y de Francia escusandose de 
garantizar á España la posesión de Cuba en un 
tratado con aquellas dos Monarquías, y las aludones 
del actual Presidente General Pierce en su primer 
discurso al Congreso sobre la adquisición de nuevos, 
territorios en favor de la RepúbKca, no dejan lugar 
á ninguna duda sobre que España debe renunciar 
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a la esperanza de toda intenrencion estranjera en 

BU favor, , 

■ I» 

Pudiera suceder que a pesar de todas estas con- 
sideraciones intentase España dictar ese decreto 
con el vano intento de atraerse á la población de 
color, enemiga hoy del Gobierno, y sin respeto á 
la civilización ni á los intereses españoles creados 

en aquella Isla, quisiese realizar la bárbara amenaza 

¡ . ■ • , ■ . ■ 

hecha al partido anexista de que — Cuba SQrá 
española ó africana. En este caso el Gobierno 
que represente el pais podría declarar inmediata- 
mente válido el decreto de la abolición, y los cubanos 
oriundos de África permanecerían aliados á la causa 
de la Independencia nacional ; y 6uba, libre de la 
dominación española, constituida en Estadp inde- 
pendiente ó unida á la Confederación americana, 
organizaria una Constitución democrática y fiffu- 
raria entre las naciones libres de la tierra. Nosotros 
no hallamos absolutamente que el decreto de aboli- 
ción pueda en ningim caso ser favorable á ía cau^a 
de España, en el momento que el partido cuba9o 
organice en los Estados Unidos una espedicion 
respetable para invadir la Isla como .^uxUiar de los 
naturales del pais. , 

.^Igunos encontraran que esta expedición po 
puede tener lugar sin que los Estados Unidos 
qu^ranten el principio de no-intervencion pro« 
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clamado por las naciones estranjeras, y pongan 9I 
Uabmete británico en libertad de acudir eá apoyó 
de España : nosotros no lo creemos así ; pero en 
el caso de ser, la Junta cubana que rep];psente la 
revolución sabe muy bien que sin quebrantar ese 
principio, que constituye una de las bases de la 
política internacional, y que los Gobiernos euro- 
peos olvidan siempre que conviene á sus intereses, 
como ax^ontece hoy en los Estados Pontificios y ep 
el Ducado de Toscana, es muy posible enviar á 
Cuba cuatro 6 seis mil norteamericanos, naturldi- 
zarlos subditos españoles, y en un tiempo dado 
hacer que proclamen como tales españoles, unidos 
á los liijos del pais, que — -el sistema adoptado por 
el Gobierno español no conviene á los intereses 
de la Isla, y que ellos, haciendo uso del derecho de 
constituirse política y civilmente como mejor les 
convenga, se declaran independientes de la corona 
de España, y establecen la República cubana, de- 
jando así inviolable aquel principio, y arrancando 
de las garras del León español aquella preciosa 
Isla para levantar su civilización en alas del Águila 
americana á la altura de las naciones mas felices 
del Nuevo Mundo. 

Los medios pecuniarios con que cuenta el Go- 
bierno para sostener los gastos de la guerra se 
disminuirían considerablemente á los primetos 
anuncios de una expedición bien calculada. Estos 
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eonfiistsnrr en k reeaucfauñon de las ventas páUfeas^ 
á sabeÉT de los impaestos sobre el comensío^tta 
importacion y exportaciotí, y de ks eontr9)ticio&e8 
interiores.. Respecto de los primenosy di Gobienio 
apenas podrá contar con los productos de las adua^ 
ñas marítimas, pues mucho antes de que ia revo^ 
faicion se desarrollase, se paralizarían las especular^ 
dones comerciales ; y respecto de las segundas, los 
efectos consiguientes al mismo estado del pañ^ di»* 
trayendo los ánimos de todo espíritu de empresa 
las baria casi insignificantes. Es inútil pensaír qué 
los prestamistas estranjeros abrirán sus cajas á una 
nación que ha perdido ya su crédito, y que cono-^ 
eidamente no puede cubrir hoy ni aun las aten- 
cienes de la «¿minÍ6(««.ion anterior con la sola 
recaudación de sus recursos y contribuciones. £1 
ónico medio á que podia acudir el Gobierno en 
tales circunstancias seria el de abrir un empréstito 
en la Isla : los cubanos se negarían á la demanda 
de un Gobierno próximo á desaparecer dd pais^; 
y los españoles no serán por cierto los qué poÁdrao 
en sus manos sus fortunas cuando vean qae-di 
partido republicano tiene todas las ^probabilidades 
del triunfo; pues ellos saben mtiy bien que k» 
compatriotas suyos que con tanta generosidad fa- 
cüitaron fondos á los Vireyes y Capitanes Generales 
del Perú, Méjico y la América del Sur^ * cuando 
estos países* em{»rendieron su emaDdpacion, jamas 
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reeoinfasron sus caodates, y muchos pereesennrfirae^ 
ráblemente en Espafia y en el estrañjerb, dejando 
á otros el utilizarse muchos años después de los 
«n^denciales de su generosidad y desprendimiento. 

Asi que nod^itras mas nos detenemos nosotros 
á considerar la posición en que hoy se encuentra 
el Gobierno español en la Isla de Cuba, mas nos 
persuadimos de que no tardaran mucho tiempo los 
cubanos en hallar un medio fácil de realizar su 
independencia: y es nuestra convicción profimda 
de que todo ese aparato de poder que el despotistmo 
militar despliega allí para oprimir aquel pueblo 
generoso desaparecerá á poco de existir en los 
Estados Unidos una Junta con los elementos de 
revolución que hemos manifestado anteriormente. 
Esa Junta no deberá titubear en suscribir en 
nombre de la futura República, compromisos hasta 
para una organización interior y exterior de mas 
de di^ mil hombres : el Gobierno colonial se veria 
entonces circunscrito á las autoridades y empleados 
de la Isla y al corto número de los españoles, tanto 
militares como particulares, que no tuvieran opor- 
tunidad de dejar el pais 6 pasarse á las filas libe- 
rales, falto de medios para cubrir las atenciones de 
la administración pública, y sin poder contar con 
la protección de ninguna potencia estranjera : así 
duraría menos tiempo la guerra, y no se compro- 
meterían tanto los intereses generales del país ; y 
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ei indodiiMe que uno de los actos del Grobiemo 
cubano, realizada la Independencia, seria contraar 
nn empréstito para satisfacer la deuda puUica 
autorizada por la Junta provisional — pues d crédito 
de la Isla y sus recursos serán, inmensos cuando 
figure en el número de los Estados libres de la 
tierra. 

Tal es el cuadro del Estado social y político de 
la Grande Antílla que nos hemos propuesto trazar 
para conocimiento de nuestros lectores, y tales las 
causas que han traído á los cubanos á una situación, 
aunque nada halagüeña hoy, precursora de un 
porvenir tan grato como el del goce de una libertad 
democrática é independiente* 
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APENDIGB, No. I. 

RBAÍi OílÍJÍBÍÍ CONCBDIBinW) ÍACÚLTADES OMNÍMODAS A 
LOS CAPlTANEg GÜIÍBRALÉS DE CUBA. 

MSniflterio de la Guerra.—- El Bey nuestro geñor, en cuyo 
real ánimo han inspirado la mayor confianza la aprobada 
fidelidad de V. B., su in&tigable cdo pof Su mejor real 
selryicio, las juiciosas y acertadas medidas que desde que le 
hoüró coü d mando de esa Isla» ha tomado por cons^var 
su posesión, mantener en tranquilidad á sus fieles habitantes, 
contraer en sus justos lítnites á los que intenten desviarse 
de la senda dd honor, y castigar á los que olvidados de sus 
deberes se atrevan á cometer escesos éon in&accron de nuestras 
sabias leyes ; bien péfsuadido S. M. de que en iiingun tiempo 
ni por ninguna circunstandá se debilitaran los prindpios de 
rectitud y de a&or á su real persona que caracterizan á Y. E.^ 
y queri^do al mismo tiempo S. M. precaver los incon- 
venientes que pudieran resultar en casos estraordinariós de 
la división en el mando y de la complicación de facultades y 
atribudones en los respectivos empleados ; para d importante 
fin de conservar en esa preciosa Isla su Intima autoridad 
soberana y la tranquilidad púUica, ha tenido á bien, con- 
formándose con el dictamen de su Consgo de Ministros, 
autorizar á Y. E. plenamente, confiriéndole todo el lleno de 
las &cultades que por las reales ordenanzas se conceden á los 
gobernadores de plazas sitiadas. En su consecuencia da 
S. M. á Y. E. la mas amplia é ilimitada autorizadon, no 



tan solo para separar de esa Isla á las personas empleadas 
6 no empleadas, cualquiera que sea su destino, rango, dase 
6 condición, cuya permanencia en ella crea perjudicial, ó que 
le inñinda recelos su conducta pública 6 privada, reemplazán- 
dolas interinamente con servidores fieles á S. M. y que 
merezcan á V. E. toda su confianza, sino también para sus- 
pender la ejecución de cualesquiera órdenes 6 providencias 
generales espedidas sobre todos los ramos de la administración 
en aquella parte en que Y. E. considere conveniente al real 
servicio, debiendo ser en todo caso provisionales estas meadas, 
y dar Y. E. cuenta á S. M. para su soberana aprobación. 

S. M. al dispensar á Y. E. esta señalada prueba de bu 
real aprecio y de la alta confianza que deposita en su acredi-^ 
tada lealtad, espera que correspondiendo dignamente ¿ ella, 
ejercitará Y* E. la mas continuada prudencia y circunspección, 
al propio tiempo que una in&tigable actividad y una in- 
variable firmeza en el ejercicio de su autoridad, y confia en 
que, constituido Y. E. por esa misma dignación de su real 
bondad en una mas estrecha responsabilidad redoblará su 
vigilancia para cuidar se observen las leyes, se administre 
justicia, se proteja y premie á los fieles vasallos de S. M. y 
se castiguen sin contemplación ni disimulo los estravios de 
los que olvidados de su obligación y de lo que deben al mejor 
y mas benéfico de los Soberanos, las contravengan, dando 
rienda suelta á siniestras maquinaciones, con infracción de 
las mismas leyes y de las providencias emanadas de ellas. 

Lo que de real orden comunico á Y. E. para su inteli- 
gencia, satisfacción y exacta observancia.— -Dios guarde á 
Y. E« muchos años.-— Madrid 28 de mayo de 1825. 

AlMEBIOH. 



APÉNDICE, No. II. 
Protesta de los Diputados electos por la Isla de 

GüBA A LAS CORTES GENERALES DE LA NaCION. 

Los Diputados á Cortes electos por la Isla de Cuba vkskm 
hoy, impelidos de un deber sagrado, á interrumpir la atención 
del soberano Congreso, y á derramar en su seno una esprosion 
de dolor por la suerte, de su patria. Trátase nada menos 
que de esduír á todas las provincias de América y Ajda de 
la representación que legítimamente les corresponde en la 
Asamblea nacional ; y cuando se trata de resolución de tanto 
momento, los individuos que firman este papel no pueden, 
no, permanecer en silencio. Alzaran sí, una voz enérgica 
contra ella ; y ya que no les es permitido hacerla oir desde 
los asientos que debieron ocupar en el augusto recinto donde 
están congregados los representantes de la Nación, dejaran 
al menos consignados en una protesta solemne sus votos y 
sus sentimientos, para que nunca queden comprometidos los 
derechos del país que les honró con su confianza, ni Ips 
cubanos digan en ningún tiempo que los diputados que nom- 
braron para las Cortes constituyentes en 1836, ñieron negli- 
gentes ó cobardes en el desempeño de sus ñmciones. Ellos, 
pues, protestan ; y protestan : — 

Porque desde la formación de las leyes de Indias, todas 
las posesiones americanas fueron declaradas parte integrante 
de la Monarquía ; y por lo mismo con derecho á ser repre- 
sentadas en los Congresos nacionales : 



8 

' Pcnrqtié 'cJBÍs^fii&miiis dedaratorias y esos mismoér ^^rl^^^ 
táéNni' c8ñfírícM¿íoñ y ampliados por la Junta (Mtráf M^ 
Beiño en úvl decreto de 22 de enero de 1809, y por Á de m 
06rtes constituyentes espedido en 16 de octubre de 1810 : '\ 

Porque todas las Proyincias ultramarinas ñieron convocadas 
á las Cortes generales y estraordinarias recaudas en aqud 
afio, y sus diputados admitidos en ¿Das» tomáá^o una parte 
esencial en la formación del Código de ldl¿ : 

Porque en ese mismo Código todas las provincias de 
Alhfirica y Asia volvieron á ser declaradas parte integrante' 
áb la dación, dándose á cada una de éDas él n&nero 
rt tep e ctivo de Diputados, los cuales entrajton en las CÓrtes 
(|ue se reunieron poco después de haberse formado la Cons- 
titucúm : 

Porque derrocada en 1814, y restablecida en í 8^0, C^ba 
ocupó también sus asientos en los dos Congresos que kubo 
baste. 1823 : 

Porque proclamado el !Estatuto Real en 1834, y empezando 
con &. una nuera era para la Nación, la Isla de Cuba fué 
considerada como parte de ella; eligiendo y enviando sus 
Ptocuradores á los dos Estamentos que bajo sus auspicios se 
coügiregaron : 

^ Pcffque levantada del polvo en que yada la Constituaóh ' 
dlL 1812, y enarbolada como pendón de Ubertád, el huevo 
gobierno llamó con urgencia á todas las Provincias que del ' 
oCro lado de los ínares han permaneci(Ío %etés á ta causa 
espálala, para que prontamente viniesen á%>tnar parte eñ 
los debates del nuevo Código fundamental : 
^ Poique instaladas las Cortes desde el 24 de octubre de 
1836, se dejaron transcurrir casi tres meses sin que en todo 
ale tiempo, á pesar de las reclamaciones hechas por agimos 
diputados cubanos para que se les diese entrada eñ et Con- 



^l\(^JS^i;fis&í\aías& de Ultrwyw talí^ J«v^iípsÍWo*ÍW*'^ 
de .16 de enero ; ni menos desaprobado «i p a nd ado ^}gtíit% 

pe^d^P la <^ivy(H:;ait<»:ia efipedüda 4 1^ pipmcMis d^ ^Ajn&ú^ 
} 4A)a ; m^pi9^9^^ cu^odp' ó la» Cortes, n^, pr^entó h, npaa; 
4yorable cojnaAJtiu:» pac» decidir sobre e^tí» ponto desda dk 
^ dQ QQvíombre presumo pasado, m que fa» amerifiaiuM»^ 
rcisidentes en ^t^ capitial, les elevArop wa. esposicá(^> 
s^pücándol^M^ ^e d^QA^n admitir como suplentes á los dipur 
tados elegidos parsd las Clói^tes J^visoos del Estatuto Real; k 
, Porque bailándose reunidos los miembios que oompiHiea 
4 aK^tval Congre^ eUv virtud de esa núsom c^HivocaUKria, smüi 
muy e^trafiiQ que ellos pretendiesen altera invalidd^ respecto4(^; 
^Lmérica y Asia el mismo titulo bj^o el cual se ban juníadiitr 
exí el t^torio penix^sular : 

Poique liabiéndosf) aprobado el aota de las deedcmes; 
de Puecrto Rico, y no habiendo ocurrido de ^tónces 9fiá. 
mogi^n^. novedad que pueda alterar tan justa aprobaicion^ el 
Congreso no gua^xlaria consecuencia en sua aeu^dos ai dero*^ 
gase boy lo miamo que ayer sancionó : 

Porque siendo las Cortes, s^un el ajrtfpuk) 27. del Gásügei 
de Cádiz, la reunión de todos los Diputados de la naci(m, > 
y formando Cuba parte de ella, es daro, que esduyéndola 
de la representación nacional, se quebranta la ley que todavi» , 
nos rige: 

Porque teniendo las Provincias de Ultramar necesidades 
particulares absolutamente desconocidas de los Diputadla > 
de la Peninsula, es indispensable la íntervoicion de loa de'. 
aquellos paises para que puedan esponerlas, y damajr al 
mismo tiempo contra los abusos que se cometen : .^ í 

Porque no existiendo ninguna ley ni decreto que escluya . 
de las Cortes á las Provincias de Ultramar, j. piendi) éatili. ; 
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por el contrario llamadas espresamente; la esdusion que de 
días se hiciese para el actual Congreso» seria el resultado de 
una ley retroactiva : 

Porque en fin» habiendo entrado á componer la Consti- 
tución de 1812, todas las provincias de la Monarquía, ahora 
que viene á reformarse el pacto fundamental no solo es justo 
sino también necesario que todos y cada uno de los miembros 
de la gran familia española vuelvan á congregarse, para que 
las condiciones de esta nueva alianza queden marcadas con 
el í^o de la justicia y de la aprobación nacional. 

Take son lo. principales motivos en qne nos ftmdamos 
para estender la protesta que sometemos respetuosos á la 
alta consideración de las Cortes. A ellas corresponde ^La- 
minar el mérito que puedan tener, y si después de haberlos 
pesado en su balanza imparcial, todavia pronunciaren un 
fallo terrible, condenando á Cuba á la triste condición de 
colonja española ; sus Diputados se consolaran con el testi- 
monio de su recto proceder y con el recuerdo inddeble de 
haber defendido los derechos de su patria. Madrid y 
febrero 21 de 1837- — Juan Montalvo y Cast¡llo.---'Erancisco 
Armas.-— José Antonio Saco. 






APÉNDICE, No. III. 
ñÍANmtssso ▲ hOa Habit.ante6 db ul Ibla im Cuba t 

P&OOLAMAjGiaN JM su InDBPBNDSNOIA^ PQB hA JüNTA 
ÜML QOBÍSfiNO PftOVlfiíaNAI. DB Lk 8* L. D. P. P. 

La razón humana se rebela contra la idea de que puede 
prolongarse, indefinidamente» la situación social y poKtica de 
un pueblo en que el hombre, destituido de derechos y garantías, 
sin seguridad en su persona ni en sus intereses, sin goces en 
lo presente, sin esperanzas para el porvenir, vive solo por la 
voluntad y bajo las condiciones que quieren imponerle todos y 
cada uno de sus tiranos. Una vil calumnia, la dtade un pro- 
cesado, la Sospecha de un mandarin, la palabra sorprendida en 
el santuario de la ñujiilia, 6 en la iS violada de una carta, son 
méritos sobrados para arrancar á un hombre de sus hogares 
y lanzarle á morir de miseria y desesperación á suelo estraño; 
sino es que &e le somete á las insultantes fórmulas de un 
tribunal bárbaro y arbitrario, donde sui» mismos pers^ui- 
dores son los jueces que le condenan y donde en Vez de justi- 
ficársele el déUto se le exige que pruebe su inocencia. Tan 
violenta situación hace ya muchos a&os que Cuba la soporta, 
y lejos de prometerse algún remedio, cada día adquiere 
nuevas pruebas de que el estravió de Su Metrópoli, y la 
ferocidad de sus gobernantes, no concederán treguas ni des- 

I 
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caa3o bi^ta^,^)a. reducida á un inmenso pre9Ídio,^,donde 
haya on g\Lsi|rdian pasa cada Cubano y éste tenga q\if^ j^ 
garlo para que lo mande. Inútiles han sido la mansedum^ 
bre, la prudencia, y aun la sumisión j lealtad proverbial^ 
de este pueblo. Cuando la iniquidad dd Odbiemo no ha 
podido encontrar ningún motivo ostensible de corrección, se 
ha valido de cobardes insidias y acechanzas para inducirlo á 
la tentación de cometer alguna falta. Asi fueron atraídos 
á una emboscada de la tropa varios individuóte de Matanza^ 
con el pretesto de la venta de unas armas, en circunstancias 
que éstos las creían necesarias para defenderse de la agresión 
con que los amenazaban los Peninsulares. Asi se ha visto 
á los sargentos y aun á los oficiales de los cuerpos mezclarse 
entre los paisanos, y venderse por enemigos del Gobierno á 
fin de sorprenderles su opinión ; siendo causa dd atropell^ 
miento de muchas personas, las denuncias de los que con 
a&enta del honor militar se han prestado á tan villano 
ministerio. 

Si los hijos de Cuba movidos del temor de mayores males 
se han determinado á usar de medios legítimos para oponer 
alguna ley 6 razón al desenfreno de sus gobernantes, éstos 
han inventado el modo de convertir siempre tales actos en 
tentativas de rebelión. Por haberse atrevido á manifestar 
principios y opiniones en que ñmdan su progreso, su gloria 
y moralidad los otros pueblos, se han visto errantes y espar- 
triadas los hijos de Cuba mas distinguidos por sus virtudes 
y sus talentos. Por haber demostrado algunos cubanos su 
oposición al ilícito y peligroso tráfico do esclavos, de que 
tanto lucro se prometía Ja avaricia del General O'Donnell, 
sació éste su venganza con la monstruosidad de envolver á 
los opositores en una causa de conspiración con los pardos y 
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'morenos libres, á los esclavos de los ingemds; Itaeiéndose 
constar de la misma causa, como última prueba, y del des- 
precio que un gobierno inmoral puede ofrecer á las leyes, á 
la razón y á la naturaleza, que el fin de esa conspiración, en 
que se complicó á los blancos de mas virtud, saber y patrio- 
tismo, no era otro que d de la destrucción de su propia 
raza. 

Atropelladas todas las leyes de la sociedad y la naturaleza, 
confundidas todas las razas y condiciones, la Isla de Cuba 
presentó al mundo horrorizado un cuadro digno de los rego- 
cijos del infierno. Los miserables esclavos soltaban las 
carnes á pedazos bajo d poder del látigo, y salpicaban de 
sangre el rostro de sus verdugos, que no cesaban de exigirles 
la declaración de sus cómplices en medio del tormento. Otros 
fiíeron pasados por las armas en pelotones, sin forma de 
juicio, y sin que llegasen á comprender siquiera el protesto 
con que se les asesinaba. Los pardos y morenos libres, 
primeramente despedazados á latigazos, eran después arras-» 
trados al patíbulo, y solo escapaban con vida aquellos que 
á ñierza de oro consuman aplacar la rabia de sus verdugos. 
Y sin embargo cuando el Gobierno ó sus secuaces han 
11^0 á temer algún alzamiento de los cubanos, su primera 
amenaza ha sido la de annar contra ellos la jente de color 
para exterminarlos. Vergüenza daria repetir las insensatas 
espedes de que se han valido para arredrar á los espíritus 
pusilánimes. ¡Miserables! ¿Oómo han podido concebir 
que las víctimas de su ñiror con quienes han compartido los 
blancos de Cuba los horrores de la miseria y la persecudon, 
se han de vdver contra los suyos á la voz del mismo tirano 
que los ha despedazado? Si los pardos y morenos libres, 
que conocen sus intereses tan bien como los blancos, toman 
parte en el movimiento de Cuba, no será dertamente para 

I 2 
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daffo da li^ madre que en su seno los aboga, ai de Um^^o» 
hijos de ella que jamas les han hedió sentir la cB&renóa.do^, 
su raza y condición» j que lejos de arrebatarles siui hmpm 
j asesinarlos, han cifrado su orguUo en defenderiioa j eo 
merecer el título de sus bienhechores. 

£1 mundo se negaría á creer la historia de las horrendas 
iniquidades que en Cuba se han perpetrado, y consideracá 
con razón, que si ha habido monstruos capaces de ccwieterlas, 
no es concebible que hubiese hombres qu^e por tan largo 
tiempo se resignasen á soportarlas. Pero si son pocos k)S 
que alcanzan la verdad de los hechos particulares, por los 
medios de que dispone d Gobierno para ogcurecearlg^ y desr 
figurarlos, nadie se resistirá á la evidencia de los aetois 
públicos y oficiales. 

Publicamente, y con las armas, ea la mano» despojó e} 
General Tacón á la Isla de Cuba dfi la C^nstitudon d^ 
España, proclamada por todos los poderes de la Monarquía y 
mandada jurar como ley fundamental en toda .día» 

Publicamente, y por una acta ád Coaigreso, se declaró 4 
Ouba privada de los derechos de que gosan los Sipa&Qies j 
que la naturaleza y las leyes conceden á los pueblos m/^os 
civilizados. 

Publicam^te se ha destituido á los hijos de Cubs^ d9 toda 
opción á loa mandos y empleos lucrativos del Estsdo, 

Públicas son las &cultades omnímodas concedidas 4 los 
Capitanes Generales de Cuba» que pueden P^ar 4 los que 
condenan hasta la formapion de causa y. la súplica d^ s^ 
sentenciados por los tribunales. 

Públicas, y permanentes son en la Isla de Cuba las 
Comisiones militares, que solo permiten las leyes en caso^ 
estraordinarios de guerra para los delitos opntra d £!$*- 
tado. 



^^'^büeaineñte^ l&prefMia espe^h ka kii%^' á Cuba lá 
amenaza de arrancarle la propiedad de sus esdavos, f eoti- 
fertíria en romas y cenizas, deseneadoia&do contra elk las 
hordas de los bárbaros Afíricanos. 

PúUico es el acrecentamiento continuo del ejército, y la 
creación de nueros cuerpos mercenarios, qtie so pretesto dcí 
seguridad púWica, no hacen ínas que aumentar laá cargas de 
Cuba, y ejercer con mayor vejamen la sujeción y espionáge 
de sus habitantes. 

Públicas son las trabas y dificultades que se ponen á txAó 
mdividno para moverse, y ejercer cualq^ra industria, no 
estando nadie segim, de no ser aprendido y multado por felta 
de autorización y licenda á cada paso. 

Públicas son las contribuciones que agovian á la Isla de 
Cuba, y los proyectos de otras nuevas que amenazan absorver 
todos los productos de sus riquezas, quedando solo á sus 
habitantes las penalidades del trabajo. 

Públicas: son las exacciones j sacaliñas que imponen ademas 
de ks generales con el mayor descaro los mandarines subal- 
ternos en sus respectivas localidades* 

Por último, el Gobierno Superior pública y oficialmente 
ha declarado, y los periódicos vendidos á él se han esfi»zado 
en legitimar esta declaración con inmundos comentarios-- 
** que los habitantes de Ouba carecen de órgano y acción aun 
para dirigir una humilde súplica á los pies de su Soberano." 

El haber rqxresentado el Ayuntamiento de Puerto Principe 
á la Reina, con autorización dú Gobernador que lo presidia, 
para que no^ se suprimiera la Audiencia de aquel Distrito^ 
fué causa de la dei^tucion de los Capitulares, y de la inaudita 
arbitrariedad de esta última declaratoria, en que se agrega 
para mayor vejamen : ^' que d Gt)biemo no tiene que con- 
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Btdtir la opinión y los iñterefies dd pais, en mis éüinfi^ 
naciones.*' i^p 

Tantos y tan repetidos agravios, tantas y tan poderosaa^ 
razones, son suficientes no solo á justificar, sino á sanctíficaí' 
á los ojos del mundo entero la causa de la Independencia de 
Cuba, y cualquiera tentativa de sus habitantes á cons^uir 
por sus propios esfuerzos, 6 con auxilio de los estraños, el 
término de sus males, y la aseguración de los derechos que 
Dios y la naturaleza han concedido al hombre ea todos 
tiempos. 

¿ Quienes podran oponerse en Cuba á este instinto im- 
prescindible, á esta imperiosa necesidad de conservar la vida» 
de defender las propiedades, y de buscar en las instituciones 
de un gobierno justo, libre y arreglado, el bienestar y la 
s^uridad, sin cuyas condiciones no puede existir ninguna 
sociedad civilizada ? 

¿ Acaso los Peninsulares que han venido á Cuba á casarse 
con nuestras mujeres, que aqui tienen sus hijos, sus afecciones 
y sus propiedades, desconocerán la justicia de nuestra cainsa, 
y prescindirán de las leyes de la naturaleza, para pónanse de 
parte de un Gobierno, que los oprime como á nosotros y 
que no les agradecerá el sacrificio, ni podrá impedir con su 
ayuda el triunfo de la Ind^ndencia de los cubanos ? 

¿ No se hallan ellos tan ligados á la felicidad y los intereses 
de Cuba como los que han nacido en ella de su propia sangre, 
que jamas podran renegar del nombre de sos padres, y que al 
levantarse hoy contra el despotismo del €h>bieanio, quisieran 
contar con ellos como la mejor garantía de su nueva organi- 
zación social, y el testimonio irrefiragable de la justicia de su 
causa? 

¿ No han combatido ellos en la Península por su indepea- 



ddO^xmckHMdi por el sosteBinúenito de los ii^á^^^l^iPJI^ciiMod 
que los hijos de Cuba proclamamos, y que siendo igualen en. 
lodoa ios paires para ú hombre, no pueden admitirlos en uno 
j en otra rechazarlos, sin hacer traición á la naturaleza y & 
la luz de la razón que se los ha dictado ? 

Nq, no es posible que se obcequen hasta el punto de preferir 
su propia ruina y la efusión de sangre de sus hijos y sus 
hermanos al triunfo de la causa mas santa que los hombrea 
haa abrazado, y que tiene por fin la felicidad de ellos mismos 
y la aseguración de sus derechos y propiedades* 

Los Peninsulares que honran y enriquecen nuestro suelo, 
y que por los títulos del trabajo tienen tanto derecho á su 
conservación como nosotros, saben muy bien que los hijos de 
Cuba los aman personalmente, que no han desconocido nunca 
los intereses y necesidades recíprocas que los unen, y que 
jamas los han hecho responsables de la perversidad de unos 
pocos, ni de las iniquidades de un Gobierno cuya infernal 
política ha sido la única empeñada en desunirlos para dividir 
Y yjBNCBR, s^un la máxima conocida de los tiranos. 

Nosotros que procedemos de buena fé, y con la noble 
ambición de que el mundo entero aplauda la justicia de 
nuestras acciones ; nosotros no podemos aspirar á la destruc- 
ción de nuestros hermanos, ni á la usurpación de los bienes 
que les pertenecen. Lejos de merecer esa vil calumnia con 
que desde lue^ procurará el Gobierno acriminamos, no 
dudamos jurar ante la faz de Dios y de los hombres, que 
Hada seria mas conforme á los votos de nuestro corazón, ni 
á la gloria y ventura de nuestra patria que la cooperación de 
los Peninsulares en la santa obra de libertarla. Unidos á 
ellos podríamos realizar esa idea de independencia absoluta^ 
que halaga sus mismos ánimos ; p©ro si se nos presentají por 
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^p^g^ji9&j.m&'mié2^^ porel p riaei pitt) 

ol^jetQ de Ui libertad d^ Cuba» podusoA. lemncwr ¿ nisdia 
alguno de akanzarla. 

Pero si tantos motivos tenemos, pon efipeill^ que lo» Pe- 
ninsulares que en nada dependoi del Gdbionio y que tan 
ligados se hallan á la suerte da Cuba» pemumezean neu^ 
trates por lo menos ; no se creerá que detMmos piometemoe 
igual conducta del qjército, cuyos individuos sin vínculos bL 
afecciones no reconocen mas ley ni oonsidemciones que la 
voluntad del que los. manda. Nosotros oHnpadecemoa la 
suerte de esos; infelices, srgetos á una tiraaia tan dura coma 
la nuestra^ y que axrancadoa en la flor de la juventud da sus. 
honrares, se les. ha traído & Cuba para oprimimos, ba^ la 
condición de que renuncien á. la dignidad dor hombres y á^ 
todos los goces.y esperanzas de la vida* Si elks^ oempreof- 
diendo la diferencia que hay de un ^udadao^^ ubre y &1ÍB á^ 
un soldado dependiente y mercenario^ quieren aceptar ksi 
bienes de la libertad y la fortuna een que ka hrindasaos 
nosotros, loe^ admitiremos en nuestiaa fila» come kennanos. 
Pero; Á desoyendo la voz de la razón y sus inleiíeses, se d^an 
intuir pos la& insidiosas, palabiaa de sna tiíanoa y creen de 
aa deber presentarsenoa en el campo dfrbataQa:'.eMnoiene-v 
migos, nosotros acq>taremoa el combate sin enceao ni lemoB^ 
y siempre dispuestos, en el punto» que dq[ieim[^ laa annasté 
recibirlos en nuestros brazos. ^ ^.: .... 

.Él usar eL lenguaje de la modflraoumMy la justMÍa^ el 
buscar los medios de paz y concilJarion, de. invocar loa sea- 
timientos de amor 6 ficatemidad, w propio da un pueblo 
culto y cristiano, que apela por necesidad al iif)lento recurso 
de las armas, no para atentar centra, el árdent social y:hk i^a 
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da^^iHi «M B y aÉB B » moa jmsm w&xkam la emibá^ j la» 
düechiM 40 kombicft qíMi vt peder mjvfllo y tiEÍ»ío9 leí» te 
usurpadtfk P€k^ que bespanáon de miestn» votos jdeaee» 
Bo atÍMUte & k& conÉiaxicMi cem ki ideftdftqa«< d o B t c MW ce m oB 
nveBtzmi racunoft 6 dearanfiamcc de nuesta» Ibcna». Tddov 
kwi elementoa leunódos do; qnw puedtD dispcater k» Penin^ 
8«l««s €ft Gdba eoirtm nfioatzoe,, kffvaiiaii prolongar mas k 
luehai 7 hacerla sna desastfosa; pero el énÉ» á nveetio^ 
£»yor BQ soria por eso menea dearte^ j^ dedshro*. 

En las fila» de la. Ind^pendencis deíbemoe contar á todtt» 
los Urjo» Ubres de Gvha, cualesquieca q«e eean los matíeea 
de aiL raza, á los yalientes de la América del Bnr que hábilafli 
esto soíá» j que ya han esperimeotado la ftierza jA oom>» 
portamiento de k» tiranos^ á los ñiertee Isledc» de laer 
Canarias» que aman ¿Coba como su patria, y que han tenida 
á utt HemandesB y usi Momtes: de Oca^ que han seHado con 
la {nmeba del martíno hthecéica decisioii de kps sayos por 
nuiMitra eansa» 

Las filas de los FOBÍnsulares se serian mcesanlemenfQ 
mermadas poK la desereion, por los rigores áá dima, por br 
moarte que faroUriabflyomS fbrmae de todaa parles. Falto» 
de recursos para costear y nunutener sa ejérdto, atenidos á 
los reemplazos de España paia cabrir sus bqas», sin un 
palmo de tíeifa ainiga donde asentar la planta, ni un incEviduo 
seguro de quien iarse^ la guerra en el campo seria eíítermi- 
Bad<»a pasa ellos:; y si se enderran en las guaridfts de su9 
fortalezas, pronto se hm harían abandonar el hambre y b 
necesidad, si no» eran arrojados por la fuerza de h» arma». 
£L ^mplo de todo el (Tontínente de' la América, ea dr^ 
cunstancias mas &v^BableB> para ellos^ cuando oontabaa con 
el arsenal de Cuba, con los auxilios de sus cigas y con la 
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yáii oa<kafi|fiar iOMiftdbat estera y^ 'fiiBtricid%< ifíiq 

B# fiodrift dejar 4e traer los siismoB d peoirai raroltadei> «a 
' NototroB, adet&as de mmfios, pzqueB lecuzsoft, tmemoa 
«E^ losveemoB Estados de la Union jen todae las BepábUcas 
di la Ajojériea» km campamentos^ de'^nMjBtosJtiopas, loe 
dspósitos de nuestros TÍveres, los assenaksidetaüestrae armas. 
Todos los hgos de este inmenso mwidD en eayo eeno se 
abriga la Isla d^ Ouba j que han tsnido como nosotros que 
sacudir por la ñiena el yugo de la tirania, aplaudirán nuestra 
issohicion llenos, de entusiasmo, volaian á centenares á 
péneme bajo la bandera de la» lüiertad en nuestras filas^ y 
EOS' brazos yalientss jaguerridoe^-nos. ayudaran á despedater 
de una Yes y para siempre d* liltimo padrón de ignaminia 
fue aan afrenta al-Ubse 4 independiente find-^Americana :> 

Si haata ahora hemoB esperado con paciencia y r-rignadon 
^le la justicia d su propio ii^m»i:i«p¡adasBi el ánimo> de 
nuestros tiranos, si hemos confiado en ias tentatíyae esteriores 
para conducir la MetvépoU á tma negociación que evitase los 
desastres de la guerra; ya estamos decididos á probar con 
toe hechos que la^ ínacdon y el sufrimiento no han sido obra 
de nuestra inqpoiencia y cobardía. ' 

Desengafiese el Gobísmo dd poder ds sus bayonetas y de 
la/efleacia de. todos k» medios -quai ha inventado pera 
oprimimos y espiamos. A la tede: sus) imstíiaa autoridadeai 
é la vista de los esbirros que ;»» oéiesA^ d dia que^nos 
hemos resaebo á recobrar nuestros derechosi^á romper por 
la ñiersa nuestras cadenas, nada nos-ha impedido reunimos, 
Cí^binar d ]^an de nuestra reviAucion, y el gritado Libeitad 
6 <Xndq)endencia resonará' desde la punta de Maisíalcabo 
de'San-An^tonk). •- - .■-■•-• - 



natuialexa him eoinodido á; toda'hoaaliisat.Ubxeípam pros 
poiciouuoe m bieB«tai<7 eoiistitui»e b^j» la fimia de 
gobierno que le conyenga ; dedanuaos sdemoem^tOi 
tomando á' Dk» pcnr testigo de los fines que nos ptoponemos». 
é invocando el &vor de k» pueblos de América que nos haHk 
I»ecedido con su ejemplo-— que la Isla de Cuba es y debs 
ser independiente de Espefia^por las lejes j la natuialesa-^ 
j que desde lu^ los habitantes de Cuba üe halbn libres d^ 
toda obediencia 7 ¿ujedon al Gobierno espaüol yak* 
individuos que lo compon^i ; delnendo solo sujetaxse á Ii^ 
autoridad y direccicm de ks que, á reserva dd voto g^eial 
del pais, están encargados ó se encaiguen provisumalmente 
del mando y gobierno de cada localidad y de los cuerpos 
militantes. 

En virtud de esta dedaiadony quedan aut(Hnzado6 loe 
hijos libres de Cuba y los demás habitantes de día que se 
adhieran á su causa, á tomar las armas, á reunirse m 
cuerpos, á nombrar jrfes y Juntas de gobierno, que los 
organicen y dirijan y que se pongan &k rdacion con Jas otras 
Juntas constituidas para la proclamación de la Independencia 
de Cuba y que han dado la iniciativa de esto movimiento» 

Colocados en la actitud impon^to de hacerse respetar^ 
preferirán nuestros compatriotas todos los medios de per-* 
suasion á los de la fuerza; pretieran las personas de los 
neutrales, cualqnieiia que sea su procedencia; aooj^aa eií 
sus filas á los Peninsulaies como hermanos, y respetaran las 
propiedades, sosteniendo á todo trance aquella que constituye 
la base principal de la riqueza de Cuba, y m cuya cons^-^ 
vacion y subordinación estamos todos los hoBo^bires Ubieís 
vitalmente interesados. 



a» 

Bi á ponv d9 ftueitim pwy fi rito y ft aUa mlcB ateBMÍoQes, 
fli CMiiernOi espoltel encoeatm jNVtidaarif» que se obsünen 
en aoflüMrlar y tmamet^ que cMber noeota. Ubortad umo^ 
Bieiiteálafíiefxe deláe anias i[Hi)m.deChibal ]|wobesM06 
á'las BcpáUieas de la Amériea qne nes eontemplaiiy que el 
haber sido Um láitímes ea negm wbí ejoaapió, no nos hace 
^{dignos de ellae, bí kicapaeai.de mereosr b Ubettad y al^^ 
aiüestra Independencia^ PuarlePiánc^ 4 de julio de 1851. 
«-Joaqnin de Agüoe A^eto.^'^'íhmásto Agüera i^stoida. 
~Ubaldo Aiteaga Filo. 
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